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i CUÁNTAS MISERIAS! 

Leyendo los periódicos encontramos en la 
Crónica de Cataluña en los «Ecos de París,» las 
noticias siguientes respecto á la «Obra de la 
hospitalidad nocturna.» 

«•Es sabido que esa sociedad tiene por objeto 
dar albergue y lecho a todos los desgraciados 
que, perdidos en la gran ciudad, van á llamar á 
su puerta.» 

«Liega á 26,000 el número de esos infelices 
que han ido á pedir un rincón y una cama á ese 
asilo nocturno de la desgracia. La mayoría de 
aquellos eran franceses. Al franquearles la 
puerta de ese hogar accidental y hospitalario, 
se les pregunta la nacionalidad y el oficio. Hubo 
también africanos, australianos, abisinios é 
indios.» 

«El corazón se oprime ante tantas miserias.» 

«Entre los desheredados sin pan y sin asilo 
que acudieron al socorro de la «Obra de hospi- 
talidad,» hubo cuatro oficiales, dos ingenieros 
civiles, dos abogados y cmtro pianistas. No hay 
que hablar de los artistas líricos y dramáticos 
sin contrata, lanzados por una irrisión de la 
suerte desde el trono ó la esplendida morada en 
que pudieron soñar que se hallaban, al inmun- 
do jergón del asilo, que dura seis años, y que á 
la mitad de ellos ha oído ya roncar tantas mi- 
serias.» 

«Un periodista intrépido quiso pernoctar en 
ese asilo de las mas repugnantes miserias. Esa 
etapa en el camino de su vida no deberá olvi- 
dársele jamás. No conozco el nombre de ese 


repórter animoso, pero su acción es de esas que 
tienen escasos imitadores.» 

«No es posible continuar la crónica de tantas 
desventuras como ofrece el reverso de este París 
opulento y fastuoso. Continuemos, pues, al lado 
de tantas miserias algunos pocos consuelos.» 

«Ha habido obreros, acogidos de una noche, 
en que !a necesidad se les ha mostrado en su 
mas horrible desnudez, que han acudido des- 
pués en los dias de bonanza á traer pan para los 
asilados. Un profesor de matemáticas que halló 
un lecho miserable en el albergue de la «Obra 
de hospitalidad nocturnas durante quince no- 
ches, mandó después cuarenta libras de pan 
para los desgraciados que aun no habían podido 
redimirse de aquel colchón desaseado y duro.» 

Comprendemos perfectamente esos actos de 
caridad, porque solo cuando se sufre se sabe 
compadecer; solo cuando se llorase comprende 
e! valor de una lágrima; solo cuando se ha be- 
bido en la copa del dolor el vinagre y la hiel de 
la desgracia, solo entonces se consuela con ver- 
dadero afan á los desheredados. La humanidad 
es injusta con los ricos, los acusa de indiferen- 
tes, de poco caritativos, de avaros, y muchos 
de ellos no lo son en realidad; es que están muy 
lejos de la miseria; es que cuando salen, como 
decia un amigo nuestro, como siempre van en 
coche, el ruido de las ruedas no, les deja oir los 
lamentos de los mendigos, y lo repetimos mil 
y mil veces, es necesario ver, es preciso sentir, 
es indispensable impresionarse para compade- 
cer la indigencia. 

Dicen, que los pobres tienen mejor corazón 
que los ricos; y no es eso precisamente, es que 
los primeros están en contacto con la desgracia, 
es que están familiarizados con la pobreza, es 
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que están intimamente enlazados con el dolor, 
y el dolor borra de nuestro sér muchas imper- 
fecciones, por que nos obliga á meditar. En un 
paseo, en un festín no se reflexiona, pero junto 
al lecho de un enfermo querido, se cuentan las 
horas, se piensa en mañana, se forman planes, 
se hacen proyectos, y siempre recordaremos las 
palabras de un escritor español que hoy se en- 
cuentra rico y admirado, pero que hace veinte 
años era un pobre muchacho con mucho talento 
y muy poco dinero. Cayó enfermo, y por mu- 
chísimo favor, aunque le debía tres meses de 
su manutención al dueño de la casa donde se 
hospedaba, no le enviaron al hospital, y estu- 
vo mas de un mes postrado en un lecho su- 
friendo agudos dolores; pero como no tenia ca- 
lentura, su gran inteligencia trabajaba, y le de- 
cía al único amigo que le acompañaba. — ¡Ay 
D. Manuel, cuánto se aprende en la cama! 

El sufrimiento es el gran maestro de la hu- 
manidad, pero la humanidad rechaza cuanto le 
es posible las lecciones de su melancólico pre- 
ceptor; por eso hay tantas miserias, por eso 
hay tantos dolores, espanta, horroriza leer el 
número de desventurados que han acudido im- 
plorando albergue á la obra de la hospitalidad 
nocturna de Taris. 

¿Sabéis lo que significa pedir un rincón y un 
lecho para pasar la noche? ¿sabéis todo el dolor 
que encierra esa demanda? ¿sabéis lo horrible 
que es luchar durante el dia con las mil contra- 
riedades que tiene la vida, y al llegar la hora 
del descanso, cuando nuestro alejamiento de la 
luz solar nos quita el vigor del cuerpo, y nues- 
tra cabeza fatigada busca un punto de apoyo 
para reclinarse, por que los hombros se niegan 
á sostenerla, cuando nuestros párpados se caen 
y compasivos dejan en la sombra á nuestras pu- 
pilas, por que el hombre, como dice Grilo:— Es 
que para ver el cielo, tiene que cerrar los ojos; 
cuando queremos huir de nosotros mismos, 
¿sabéis que tristísimo será tener que caminar 
jadeante y llegar á un paraje donde centena- 
res de infelices yacen poco menos que exáni- 
mes sobre duros jergones? 

Ay! del hombre que ¿n ciertas condiciones 
tiene que habitar en la Tierra! Bien dicen los 
espíritus, que compadecen profundamente á los 
moradores de este planeta. 

¡Qué desequilibrio social tan horroroso! 

En París, en la primera capital del mundo ci- 
vilizado, en el cerebro de la culta Europa como 
la llama Víctor Hugo, áun liay centenares de 


individuos, aun hay veintiséis mil desheredados 
6in casa ni hogar que de dia pululan por las ca- 
lles con la muerte en el alma, y al llegar la no- 
che caen desfallecidos en los brazos de la cari- 
dad. ¡Oh! esto es cruel, cuando se considera que 
en las casas de los ricos, y aun de los mediana- 
mente acomodados, hay varias camas que nadie 
las ocupa, y que se tienen á prevención para 
cuando venga algún huésped! 

¡Humanidad terrena! ¡cuán miserable, cuán 
pecadora eres! nos sublevamos contra nosotros 
mismos al ver que nuestros desaciertos nos 
obligan á pertenecer á una raza tan despre- 
ciable. ¡Que condiciones tendremos los terrena- 
les, cuando en los países mas civilizados existe 
aun una miseria tan horrible, que aun hay mi- 
les y miles de seres que' viven en la calle! ¿Sa- 
béis lo que es vivir en la calle? ¿sabéis lo que se 
debe sufrir? ¿sabéis que deben embotarse todas 
las facultades intelectuales, y el hombre de- 
be llevar la vida de los brutos? ¿sabéis que la 
miseria hace retroceder al espíritu á los tiem- 
pos primitivos? Cuando el hombre llegó á la 
tierra y encontró el bosque con todos los gér- 
menes de la vida en estado latente, pero aun 
entonces era mas feliz que lo es ahora el men- 
digo; por que entonces su inteligencia tenia an- 
cho campo donde ejercitarse, por que un mun- 
do virgen le brindaba los tesoros de sus rique- 
zas, en una tierra fecunda que esperaba el culti- 
vo del arado para producir sazonados frutos. 
El animal humilde le ofrecía al hombre su piel 
para cubrirse y resguardarse de la intemperie, 
su carne para nutrirse y vigorizar su cuerpo. 
Los árboles seculares su espeso ramage que 
cual choza hospi tana le abría sus puertas; y 
ante el embrión de la vida, ante la gestación de 
la naturaleza, el hombre cayó de hinojos, vió el 

infinito delante de si y oró, oró por gratitud, 

por que se vió grande, por que sintió en su men- 
te nacer las ideas, y comprendió qut con su cla- 
ra inteligencia era el rey de todo lo creado. 

Se veia desnudo, pero coa inventiva para 
formarse un vestido. Se veia débil, pero con 
sagacidad suficiente para dominar á las fieras 
por medio de su artificio. 

Se veia solo, pero los latidos de su corazón le 
decian que un poderoso sentimiento como atrac- 
tivo imán atraería hácia él á un ser que buscaría 
el calor de su cariño, que formaría su nido en el 
hueco del árbol que á él le diera sombra. 

El hombre presintió la familia cuando vió á 
las fieras juguetear oon sus hijos. La naturaleza 


ie dijo ana, cuando en la noche tranquila escu- 
chó los murmullos de todos los seres de la Crea- 
ción que se daban el primer beso, y hadan el 
pacto divino de la reproducción universal. 

El hombre entonces pobre y desnudo, vislum- 
bró un cielo, mas jay! después ¡cuán distinto 

fue su destino! 

Cuando las civilizaciones formaron los pue- 
blos, crearon las naciones, aumentaron las nece- 
sidades, y las exigencias de la vida despertaron 
desenfrenados deseos; cuando las razas se divi- 
dieron los terrenos, y la usura de los fuertes 
empobreció á los débiles, y estos humillados, 
acobardados por su impotencia se dejaron domi- 
nar y fueron el juguete de los poderosos, enton- 
ces quedaron esos parias de los siglos, esos ilo- 
tas de los tiempos, esas razas degradadas por su 
debilidad que no tienen otro destino, (al pare- 
cer) que vivir como las tribus nómadas sin ho- 
gar ni patria, pues esos desgraciados, esos már- 
tires, esas hojas secas arrancadas del árbol de la 
vida; esos espíritus turbados, esas almas perdi- 
das en las tinieblas del pauperismo, con esos sé- 
res que llegan por la noche á un asilo y piden 
un lecho por amor de Dios. 

Esto es horrible que suceda en pleno siglo 
XIX; el pauperismo es la lepra que siempre ha 
devorado á las sociedades. Dice el barón de 
Gerando, y dice muy bien, que no se ensober- 
bezca el pais cuyas circunstancias favorables 
han acumulado en él inmensos tesoros. Ante 
todo pregúntese como se hallan distribuidas es- 
tas brillantes conquistas entre las diversas cla- 
ses de los que habitase su territorio. No se aflija 
la nación á quién la fortuna haya negado este 
extraordinario favor, si ha tenido sabiduría bas- 
tante para ofrecer un banquete más frugal, pe- 
ro común á todos sus habitantes. 

Esto, esto es lo que nosotros queremos, el 
bien general, por que nos espanta el daño que 
producen las masas de indigentes, de eso9 po- 
bres desesperados que viven peor que las fieras, 
por que estas siquiera tienen su cubil que nadie 
se lo disputa, pero esos infelices ni aun eso po- 
seen. 

Pobre planeta donde las aves tienen sus nidos, 
las fieras sus madrigueras y sus escondrijos, y 
algunos hombres no tienen donde reclinar su 
cabeza. 

¿Cómo hemos de vivir aquí? ¿cómo hemos de 
gozar, si aquí la felicidad es un mito, un impo- 
sible: si tenemos el foco del infortunio, el núcleo 
de la desesperación en esos millones de espíritus 


que viven sin vivir, por que se arrastran por la 
tierra hambrientos, sedientos, odiando á una 
humanidad que no sabecompadecer, Todos esos 
espíritus, la mayoria de ellos tienen necesaria- 
mente que atraer á espiritas inferiores; por qué, 
¿qué creencia han de abrigar? ¿qué esperanza 
han de tener? qué concepto se formarán do 
Dios los que nada poseen, los que parece que 
están malditos como los leprosos de los prime- 
ros siglos? el espíritu faltándole todo no puede 
progresar, es imposible, podrá sufrir, podrá re- 
torcerse en el potro de la desesperación, pero 
nada mas; no le pidáis al que tiene sobre si to- 
dos los dolores, todas las humillaciones, todas 
las agonías, no le pidáis que se levante vigori- 
zado por la esperanza; que nada puede esperar 
el que dice: ¿Para qué habré nacido? ¿por qué 
he de ser un juguete de esa fatalidad desconoci- 
da que cae sobre m¡ como torrente impetuoso? 

Si, es indudable; los espíritus dominados por 
grandes sufrimientos, tienen que atraer á otros 
seres turbados, y debe formarse con su fluido 
una atmósfera asfixiante, el sufrimiento á in- 
tervalos enseña al espíritu, pero el sufrimiento 
continuado desespera en lo que esála criatura 
é indudablemente la estaciona, y es indispen- 
sable evitar ese estacionamiento, es precisó que 
todos á una trabajemos, que los grandes econo- 
mistas estudien el modo de conjurar ese mal es- 
pantoso; que aplasten la cabeza de la serpiente 
llamada pauperismo. 

«Mucho pides, Amalia, mucho pides, (nos di* 
ce un espíritu,) y haces bien en pedir mucho, 
que entre los terrenales hay que pedir nn mun- 
do para conseguir que vuestra pesada civiliza- 
ción conceda un átomo. í 

» Cuando yo estuve en la tierra últimamente, 
lamentaba como tú el sufrimiento de los pobres 
y comprendía que de un pueblo degradado en 
el embrutecimiento de la miseria, nada bueno 
podía esperarse. Yo conseguí mejorar la suerte 
de algunos desgraciados y voy á decirte de que 
medios me valí.» 

«Afortunadamente volví á la tierra sin gran- 
des deudas que pagar, y mi última existencia 
fué, se puede decir, mí ensayo de virtudes.» 

»Mi espíritu tranquilo y sereno, aceptó con 
júbilo una gran fortuna, y desde niño me pro- 
puse amar á mis semejantes; pero no sé, si por 
haber nacido en Inglaterra tenia mi carácter 
cierto tinte flemático, concebía de prisa, y eje- 
cutaba con lentitud todos los proyectos que el 
calor de un buen sentimiento, formaban mis 
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ideas en gran ebullición. Mas ele una vez me 
sucedió ver á un pobre, enterarme minuciosa- 
mente de todas las causas que le tenían sumido 
en la miseria, hacer firme propósito de ampa- 
rarle, de protegerle, pero... dejaba pasarlos 
dias y cuando me decidía á ir á ver al desgra- 
ciado, ó le encontraba espirando ó me decían 
que habia muerto. Entre esta alternativa, de 
luz y sombra viví hasta los treinta años, y 
el día que cumplí treinta inviernos, asistí al 
entierro de una pobre anciana, á quien yo que- 
ría haber protegido, pero apesar de quererlo 
con todo mi corazón, la dejé morir en la mayor 
miseria; acompañé su cadáver, y al ir detrás 
de la difunta, íui escuchando la conversación 
de dos hombres del pueblo que iban en e! esca- 
so duelo de aquella infeliz, pues sabido es que 
én ese planeta los pobres tienen muy pocos 
amigos; decia uno de ellos.— ¡Pobre mujer! tan- 
tas esperanzas como ella tenia en el gran Lord 
que la iba á proteger... y si no hubiera sido por 
nosotros, ¡cuánto hubiera sufrido! los ricos no 
tienen ni memoria, ni entendimiento, ni vo- 
luntad.» 

; — «No, dijo el otro, lo que tienen es que no sa- 
ben lo que es padecer; si lo supieran.... no se- 
rian tan olvidadizos, yo te lo aseguro.» 

»Aquel mismo dia, cuando volví á mi palacio 
lea dije á mi madre y á mi esposa que tenia que 
emprender un viaje, que duraría un año, mi es- 
posa se empeñó en acompañarme, pero yo no 
lo consentí pretesfcando su delicado estado, pues 
sentia los primeros síntomas de esa enfer- 
medad bendita que termina con la aparición 
de un niño. Al dia siguiente salí de la mo- 
rada de mis mayores, fui á uno de mis castillos, 
hice saber mi plan al mas leal servidor de mi 
padre, y dos dias después sali de mi castillejo 
completamente desfigurado, lleno de harapos, 
sucio, ennegrecido y me puse á pedir limosna, 
y durante un año llevé la vida errante de los 
mendigos; sufrí el hambre, la sed, la enferme- 
dad, por que mi organismo se resintió de aquel 
brusco cambio de vida, realmente sufrí; y te 
confieso ingenuamente que deseaba con vivísi- 
mo afan que concluyese la penitencia, ó mejor 
dieho, la prueba que me impuse; pero gracias á 
Dios la soporté valerosamente, dormí en el du- 
ro suelo, otras veces me reunía a las caravanas 
de los mendigos y participaba de su lecho co- 
mún sobre paja podrida y sucios harapos, los 
insectos trituraban mi delicada epidermis, y al 
cumplirse el año fui á buscar á mi fiel servidor 


que lloró como un niño al verme tan demacrado 
y tan enfermo, le escribí á mi madre y á mi espo- 
sa que vinieran adonde yo me encontraba, y les 
advertía que no se asustaran al verme, por que 
me encontrarían muy cambiado.» 

«Vinieron, mas no vinieron solas; un niño, 
hermosísimo niño que contaría seis meses, 
en los brazos de mi dulce Fany.» 

«¡Santas fruiciones de la familia! el abrazo 
de un primer hijo me recompensó de mis pasa- 
dos sufrimientos. Las caricias de mi madre, 
las reconvenciones de mi tierna esposa que lloró 
angustiada cuando le conté todo lo que habia 
hecho, me hicieron gozar tanto, fui tan feliz 
entre aquellos seres tan queridos, que se operó 
en mi una mágica trasformacion, y en pocos 
dias recobré mi anterior robustez.» 

«Como un niño en los primeros años de la 
vida, corria con mi esposa, con nú dulce Fany, 
por los grande bosques que rodeaban mi casti- 
llo, le contaba cuanto habia sufrido, y después 
la acariciaba, contemplaba su delicada figura 
con profundo embeleso, y cuando mas estasia- 
do estaba en mi muda contemplación dando 
gracias á Dios de mi ventura, nos sorprendía 
mi madre que con mi hijo en sus brazos me de- 
cia cariñosamente; el niño llora cuando no os 
re.» 

«¡Tierra! ¡tierral ¡qué sensaciones tan distin- 
tas esperimenléen tu suelo! Conservo de mi es- 
tancia en ese planeta agradabilísimos recuerdos; 
fui, se puede decir, un hombre feliz, mi año de 
prueba me valió siglos de adelanto, por que 
desde que supe lo que se sufre careciendo de 
todo lo mas necesario, dejé de ser apático, y 
nunca dejé pava mañana el hacer un bien. Mi 
cuantiosa fortuna me sirvió de auxiliar poderosí- 
simo, en lugar de contentarme como hacia an- 
tes con vivir de la reñía espléndidamente, me 
puse en relación con grandes industriales, y le- 
vanté fábricas modelos de diversas manufactu- 
ras, fundé asilos para ios ancianos, escuelas pa- 
ra los niños, casas de corrección para las jó- 
venes extraviadas, me entregué ál trabajo de 
tal modo que mi familia no me conocía. Ocho 
hijos vinieron sucesivamente á pedirme protec- 
ción, y fui tan dichoso, que no tuve que llorar 
en la tumba de ninguno de ellos. Todos crecie- 
ron sanos y robustos, todos me querían, todos 
me rodeaban, con tierno afan; mi despertar, 
Amalia, era delicioso; mi Fany como buena 
ama de casa, se levantaba muy temprano y me 
dejaba en completo reposo, dos horas roas tarde 



su escuchaba en mi cuarto el tierno piar de ale- 
gres pajarillos, pues no otra cosa parecian mis 
hijos hablando todos á la vez. Aun los veo con 
sus caritas color de rosa, con sus rubios cabe- 
llos, con su alegre sonrisa. Todos se disputaban 
el despertarme, y yo me hacia el dormido para 
gozar mas tiempo de sus inocentes caricias. Al 
fin me levantaba, y acompañado de todos ellos, 
y de mi amada Fany, iba al aposento donde 
nos reuniamos la familia para orar, donde no 
habia mas que sillones, una mesa cubierta con 
un tapete de terciopelo azul, y sobre ella una 
biblia y una caja de ébano y cristal que encer- 
raba mi traje de pordiosero, y las últimas mo- 
nedas que recogí. Me sentaba, y á mi hijo ma- 
yor le esplicaba como vivían los mendigos, le 
contaba mis angnstias, mis sufrimientos, y el 
mayor placer que yo le podia dar á mis hijos, 
era sentarme con ellos en el jardín al terminar el 
día, y contarles mi vida de pordiosero. Yo en- 
tonces aprovechaba la ocasión, y les daba gran- 
des lecciones morales que mi esposa escuchaba 
atentamente, y que le sirvieron de mucho. a 
Cuando dejé la tierra, en el condadodonde ha- 
bitualmente residía en los pueblos comarcanos, 
se escuchó un grito unánime de dolor, mi tumba 
fue materialmente regada de lágrimas, y fué un 
lugar de peregrinación, porque mis hijos, si bien 
me enterraron como yo dispuse, que fué en la 
tierra, sin que una caja encerrara mis restos, y 
solo una cruz de madera le decía al caminante: 
aquí yace un cristiano, mis hijos repito, llevados 
de su amor filial, levantaron junto á mi huesa 
artístico templete de marmol negro, y colocaron 
dentro de él, la caja de ébano y cristal que con- 
tenia mi traje de pordiosero, y muchos mendi- 
gos, muchos desheredados, muchas almas en- 
fermas, muchos huérfanos, acudían en dias se- 
ñalados á cubrir de flores la caja que guardaba 
mis harapos de mendigo; y dia de luto fué 
aquel, que en consejo de familia algunos años 
después, decidió el menor de mis hijos, (espíritu 
de gran afinidad con el mió,) que la caja debía 
volver al lugardonde yo la tenia, para que dia- 
riamente mis nietos la vieran, y no olvidaran lo 
que hizo su abuelo; y provisionalmente, con 
gran pompa, mi hijo menor llevó la caja á su lu- 
gar primitivo, rodeado de todos los pobres de 
' los establecimientos benéficos que yo fundé, y 
aun hoy mis descendientes conservan con reli- 
gioso respeto la biblia y la caja con los harapos 
de su tercer abuelo,- y yo sonrió satisfecho por 
qu$ mis herederos han sabido compadecer á los 


pobres, y han empleado sus cuantiosos tesoros 
en bien de la humanidad. Mas ¡ay! aun quedan 

tantos pobres los espíritus que habitan 

ese planeta son por lo general tan inferiores, 
tienen tan poca iniciativa para el bien.... son 

tan egoístas que el pauperismo se presenta 

amenazador, por que sus ramas se extienden 
por toda la superficie de la tierra, y donde 
arraiga ese árbol el progreso no avanza, el ver- 
dadero adelanto no dá un solo paso, vosotros; 
que no sabéis distinguir el oro fino del oropel, 
cuando veis un pueblo que cambia de gobierno 
y aspira á la libertad, y le oís proclamar la ci- 
vilización, y celebra esposiciones, y consejos de 
sabios y crea escuelas, ya decís poseídos de 
admiración ¡qué pueblo tan grande! ¡ilu- 

sos! ¡visionarios! no llaméis grande á un 
pueblo mientras tenga mendigos. Los obreros 
son las ñores del árbol del progreso, pero I03 
pordioseros son las espinas. Tu lo has dicho 
antes y has dicho muy bien; los mendigos 
atraen malas influencias á las naciones, por que 
viven sin vivir. Yo lo sé, Amalia, yo !o sé; cuan- 
do llega la noche y se va el mendigo á su tugu- 
rio, en sus labios no hay una oración, en su 
mente no hay un pensamiento, y aquel hombre 
es una mezcla informe entre el racional y el 
bruto. » 

«Trabajad en la moralización social, muchos 
sois los espíritus que hoy estáis en la tierra de- 
cididos á cambiar el rumbo de la nave social, 
por que estáis inspirados por los hombres de 
ayer, y por que os interesa á vosotros mejorar 
las condiciones de un planeta que durante mu- 
chos siglos tendréis que habitar todavía.» 

«Hablad sin miedo, escribid sin temor, y no 
os canséis de repetir siempre lo mismo, que la 
gota de agua horada la peña. No separéis vues- 
tra mirada de los mendigos, que mientras ellos 
existan en tan graD número, viviréis muy 
mal.» 

«Despertad el sentimiento, haced brotar la 
fuente de las lágrimas, pintad los dolores, las 
angustias y las agonías de los desheredados de 
la tierra, que por mucho que digáis, nunca lle- 
gareis i retratar fielmente la terrible expiación 
de la mendicidad.» 

Muy conformes estamos con lo que nos ha 
dicho este espíritu, se necesita efectivamente 
hacer sentir, y admiramos y aplaudimos su 
fuerza de voluntad que tanto bien le reportó. 

¡Dichoso él, que supo privarse de sus rique- 
zas por cierto tiempo para despertar en si mis- 
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mo la más viva compasión! Si en este mundo 
hubiera muchos hombres asi, no tendríamos 
que decir con la amargura que lo decimos hoy: 
¡Cuántas miserias! 

Amalia Domingo y Holer. 


PROPIEDADES PRINCIPALES 

DE LA LUZ. 

Después del calórico , nada mas natural 
que hablar del lumínico, fluido desconocido 
como aquel en su esencial naturaleza, aun- 
que no en sus efectos y en algunas de sus 
leyes, guardando entre si notable semejan- 
za, cual so echa de ver en algunas de sus 
propiedades, tal como la radiación, refle- 
xión, etc. 

Hay quien considera el lumínico de la 
misma naturaleza que el calórico , no viendo 
en sus diferencias mas que modificaciones, 
accidentes mas ó menos notables en su mo- 
do de sor y obrar, admitiendo en su conse- 
cuencia las mismas hipótesis, es decir, lado 
la emisión y la de las ondulaciones. 

La primera, debida principalmente á I\ T en- 
ton, se reduce á considerar á los cuerpos lu- 
minosos lanzando en todas direcciones ra- 
yos de luz más ó menos copiosos según su 
naturaleza, los cuales al penetrar en el ór- 
gano de la vista pintan en su fondo su ima- 
gen. En cuanto á la última, según Descar- 
tes y Hnyglens con la mayoría de los físicos 
modernos, se considera el espacio Heno de 
un fluido hasta ahora imponderable, muy 
sutil y elástico, llamado éter, al cual se le 
supone susceptible de movimiento vibrato- 
rio, propagándose la luz análogamente á las 
ondas sonoras al través del aire. En cate 
caso parece ser que el éter del órgano de la 
vista, excitado convenientemente por el del 
ambiente, produce la sensación, causa inme- 
diata de los diversos fenómenos ópticos que 
suelen ofrecerse. 

Mas nosotros, atendido el objeto popular 
de estos estudios, y por lo tanto en miras 
siempre de la mayor claridad posible, no 
intentaremos penetrar en los arcanos de su 


eseucia, antes bien le consideraremos sola- 
mente como un fluido con las propiedades 
que suelen asignársele, y como emanando 
de los cuerpos, en especial de los notable- 
mente luminosos, como el sol, las estrellas , 
el fuego, etc-, siendo hoy por hoy por su 
esencia, y no obstante los adelantos de la 
ciencia, la causa desconocida de todos los 
fenómenos lumínicos y de la visión. 

El fluido lumínico va acompañado por lo 
común del calórico, pero no es raro presen- 
tarse aislados, pues se ven cuerpos suscep- 
tibles de adquirir notables temperaturas, sin 
visos de luz, al paso que otros la ofrecen vi- 
va é intensa, especialmente en la oscuridad, 
sin apenas perceptible calor, cual sucede 
cou ciertos insectos, como las luciérnagas, y 
con varias materias fosforescentes que hasta 
pueden servir de lumbrera y guia, algunas 
de ellas en las tinieblas de la noche. 

La luz es emitida como el calórico en for- 
ma de radios rectos en rededor de los cuer- 
pos, lo cual se hace notar de un modo espe- 
cia! en los luminosos, recorriendo el espacio 
con una velocidad asombrosa, de 70 á 80 mil 
leguas por segundo, según las experiencias 
y el parecer de la generalidad de los físicos. 
Una chispa ó rayo de luz, podría en este ca- 
so dar en un segundo de siete á ocho veces 
la vuelta á nuestro globo. La bala de un ca- 
ñón que conservase su velocidad, de 390 me- 
tros por segundo próximamente, emplearia 
unos 17 años para llegar del sol á la la tier- 
ra siendo así que la luz recorre la inmensa 
distancia que nos separa de dicho astro en 
8 minutos y 13 segundos 

También la luz, análogamente al calórico, 
disminuye su intensidad en proporción de su 
distancia al foco de irradiación. Se compren- 
de bien que á medida que aquella aumenta 
habrá de ser la luz mas difusa, y por con- 
siguiente menor su fuerza, guardaudo en 
ello la ley siguiente: la intensidad de la luz 
producida por un foco Iv/minico dado está en 
razón inversa del cuadrado de las distancias. 

Según la ley precedente, una lámina ó 
pantalla colocada á un pié de una cerilla ú 
otra luz cualquiera, recibiría tanta luz como 
de cuatro focos luminosos, cada uno igual 
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al primero, colocados jautos ¿dos pies de 
distancia. Y en su virtud puede venirse en 
conocimiento de lo intensa que debe ser la 
luz en el gran foco solar, cuya brillantez, no 
obstante la inmensa distancia que lo separa 
de nosotros, se hace notar tan considerable- 
mente fecundando la tierra en pro de sus 
múltiples producciones. Y ¿qué será de las 
estrellas, cuando las mas cercanas á nues- 
tro planeta distan de él mas de doscientas 
mil veces mas que el sol, el centro luminar 
de todo su planetario sistema? 

Cuando la luz que despide un cuerpo cae 
sobre la superficie de otro cuerpo, experi- 
menta un cambio de dirección en sus dife- 
rentes rayos, formando con su incidencia y 
desvio dos ángulos iguales sobre el mismo 
plano y á cada lado déla perpendicular le- 
vantada en el punto en que el rayo de luz ha 
caido. Esto es lo .que se llama lo reflexión de 
este fluido, cuya propiedad nos conduce á 
la explicación de la representación de las 
imágenes de los objetos en los espejos, a la 
par que de otros varios fenómenos á cual 
mas curiosos é importantes, basado ello en 
la formación é igualdad de los ángulos de 
incidencia y reflexión. 

Coa tal motivo, un objeto cualquiera 
puesto delante de un espejo ó de una lámina 
ó superficie de algún cuerpo pulimentado, 
emitiendo rayos de luz de todos sus puntos, 
al reflejarse aquellos, vienen juntándose 
virtualmente detrás del espejo, lámina ó 
superficie reflejante, verificándolo á una dis- 
tancia dada, que.es precisamente la misma 
en que los rayos de reflexión se encuentran 
en su prolongación. El observador que reci- 
be dichos rayos ve en su encuentro, detrás 
del espejo ó del cuerpo susceptible de refle- 
jo, las imágenes de los objetos, más ó me- 
mos cerca, siempre según la menor ó mayor 
distancia del foco de aquellos, lo cual de- 
pende á su vez de la igualdad de las lineas y 
ángulos de incidencia con las líneas y án- 
gulos de reflexión. 

Por igual razón percibimos en el agua el 
sol, la luna, las estrellas, los árboles y de- 
más objetos inmediatos, como igualmente 
la luz de las velas, de los quinqués, del fue- 


go de nuest ros hogares en los cristales de 
las ventanas ó balcones de las habitaciones. 
Es también por la reflexión de la luz el que 
brillen las superficiespulimentudasdeuu mo- 
do mas ó menos notable al salir y al poner- 
se el sol, que es cuando más fácilmente se 
deja observar el reflejo por razón de la obli- 
cuidad de los rayos que los cuerpos lumino- 
sos emiten: otro tanto pudiera decirse del 
relucimiento que se deja notar en los arena- 
les y superficie de los mares y lagos y de 
los peñascos vidriosos y otros puutos aná- 
logos. 

Cuando la luz cao en la superficie puli- 
mentada de un cuerpo trasparente, solo una 
parte de sus rayos es reflejada, mientras 
que la otra penetra el cuerpo, experimen- 
tando un desvio al cual se le ha dado el 
nombre de refracción. Asi suele decirse que 
la ref racción consiste en la desalación que la luz 
experimenta al pasar d,e un medio a otro de dis- 
tinta densidad, dándose el nombre de ángulo 
de refracción al que está Formado por el ra- 
yo desviado y la normad, que es la línea 
vertical indefinida que se supone pasar por 
el punto de incidencia. 

El ángulo de refracción es menor que el 
de incidencia, cuando la luz pasa de un me- 
dio menos denso á otro mas denso; y es ma- 
yor cuando pasa del mas al menos denso. 
Es como si dijéramos: la dirección ó desvio 
de los rayos refractados depende de la ma- 
yor ó menor facilidad con que la luz se tras- 
mite al través de los medios, en lo que in- 
fluye principalmente el estado de den si Jad 
en que estos pueden hallarse. Si los dos me- 
dios son el aire y el agua, al pasar del pri- 
mero al segundo, el rayo refractado tiende á 
aproximarse á lo normal; y al contrario, 
cuando el rayo de luz emerjedel agua y pasa 
á la atmósfera, en este caso y otros análo- 
gos, la dirección va separándose cada vez 
en la medida de su diafanidad, bien que en 
ello pueden ocurrir algunas escepciones, de- 
pendiendo délas circunstancias particulaies 
de los medios. 

En los principios de la refracción de la 
luz está la explicación de varios y frecuen- 
tes fenómenos, que ofrecen algún interés, 
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debiendo excitar por lo mismo nuestra cu- 
riosidad. Tales son el no ver una mouedaú 
otro objeto en el fondo de una vasija cuando 
está vacía, pero sí al llenarla de agua; el 
que nos parezcan torcidos los palos °que so 
introducen en parte en dicho liquido; el que 
veamos los objetos, piedras, peces, etc., en 
ud lago ó rio, á mayor distancia y altura de 
la en que realmente existen, y así por el es- 
tilo otros varios fenómenos que se observan 
á cada paso. Cuando se trata, sobre este pro- 
pósito, de un depósito de agua, como lago, 
estanque, balsa ó bien de un rio, hay que 
tener presente esta ilusión óptica, puesto 
que mas de una vez ha ocasionado desgra- 
cias en los que incautamente se han atrevi- 
do á vadear sus aguas. Por regla general, 
pueden considerarse sobre una tercera parte 
mas bajos de lo que aparecen á la vista: esta 
ligera observación podrá servir también de 
guia á los que se dedican á matar á tiros á 
los peces que descansan sobre las arenas de 
los rios ó lagos, inmediatas á las orillas. 

Cuando un rayo luminoso atraviesa un 
medio refríngeme terminado por dos planos 
paralelos, el rayo emergente es siempre pa- 
ralelo al rayo incidente. Al caer sobre un 
prisma triangular, se quiebra y emerge, 
aproximáudose á la base del prisma, por cu- 
ya razón al mirar un objeto cualquiera por 
medio de un cristal de figura prismática 
triangular, dirigiendo la vista al través de 
los planos de un áDgulo diedro, se le obser- 
va elevado hacia el vértice, y es porque los 
rayos de luz emitidos por el objeto y á su 
vez refractados nos conducen á verlo en la 
prolongación de los mismos y no en la ver- 
dadera situación que ocupa. 

Si en vez del prisma fuese un refriDgente 
terminado por superficies esféricas, como el 
vidrio de un leote convexo, y sobre él se hi- 
ciera caer un hacecillo de rayos luminosos, 
paralelos ásu eje principal, los tales rayos 
refractados irían, al salir del lente, á cortar 
el eje en un punto más ó menos separado, lo 
cual dependería en todo caso de la convexi- 
dad de las caras, y cuyo punto de unión ó 
intersección es el que suele deuominarse fo- 
co principal Unte. Si el punto luminoso 


llega á colocarse en el foco, entonces sus ra- 
yos al tocar el lente se refractarían, emer- 
giendo en sentido paralelo. Por lo demás, 
cualquiera que sea la parte del eje en que 
el punto luminoso se coloque, siempre habrá 
de resultar que después de haber atravesado 
los rayos lumínicos el cuerpo lenticular tras- 
parente, convergerán y se reunirán en otro 
punto del mismo eje ó una distancia igual. 

Los lentes pueden variar al infinito en su 
forma, puesto que se disponen de dos caras 
ó superficies mas 6 menos convexas ó cónr 
cavas, y combinadas cada una de estas con 
otras superficies planas. De aqui la gran di- 
versidad de lentes, que cual mas, cual me- 
nos, pueden tener distintas aplicaciones, los 
cuales reduciremos á dos clases principal- 
mente, por razón de su mayor importancia, 
designándolos con los nombres de lentes 
convergentes y lentes divergentes, á causa de 
que en los primeros los rayos de luz refrac- 
tados tienden ú unirse en un punto á mayor 
ó menor distancia del lente, y en los segun- 
dos, al contrario, se desvian cada vez mas 
á medida que de él se alejan. 

Los tales lentes se distinguen perfecta- 
mente bien por su forma y aspecto, consis- 
tiendo su principal diferencia en que los 
convergentes son mas gruesos en su centro 
que en los bordes ó circunferencia, al paso 
que en los divergentes sucede todo lo contra- 
rio. Tienen unos y otros interesante aplica- 
ción para corregir los vicios de la miopía y 
presbiticia de que suele venir afectada la visr 
ta de ciertas personas, según veremos mas 
adelante al ocuparnos del organismo de la 
visión. 

El arco-iris y los crepúsculos reconocen 
per una de sus principales causas la refrac- 
ción de ia luz; del primero nos ocuparemos 
mas adelante, al tratar de la composición y 
descomposición de este fluido, y respecto á 
los segundos, no debe perderse de vista que 
la atmósfera uoes igualmente densa en sus 
diferentes alturas; al contrario, ella dismi- 
nuye progresivamente en su densidad á me- 
dida que sus capas ó zonas se elevan sobre 
la superficie de la tierra, lo cual determina 
alguna curvatura en los rayos de luz del 
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sol, haciéndose estos todavía sensibles des- 
pués que ha desaparecido del horizonte, for- 
mando con tal motivo lo que conocemos con 
el nombre de lu '¿crepuscular. 

La aurora, basada también cu igual prin- 
cipio, puede ser considerada como el reflejo 
rutilante y rosado que se esparce tan agra- 
dablemente en la atmósfera como precursor 
de la pronta salida del sol, que viene disi- 
pando la lugubrez de la noche y á ostentar 
las bellezas de la naturaleza. De este modo 
la diaria sucesión de estos agradables cuan- 
to útiles fenómenos concurre á hacer pla- 
centera la vida, lo cual no sucedería cierta- 
mente si hubiera de pasarse repentinamente 
de la oscuridad de la noche al resplandor del 
diay vice-versa, cual acontecería sin la 
transición de los crepúsculos. Fácilmente se 
comprende lo perjudicial y displicente que 
nos seria el brusco cambio de la luz y de las 
tinieblas, según todo el muBdo habrá tenido 
ocasión de observar en el curso de sus dias. 

Es natural reflexionar con algún aorade- 
cimiento que el sol, después que viene ejer- 
ciendo providencialmente su benéfico influ- 
jo durante el día sobre los seres de la tierra, 
acude á favorecernos aun de un modo sensi- 
ble á la entrada y salida de la noche con su 
suave y lenitiva luz, encendiendo además la 
lumbrera de la noche con el reflejo de sus 
rayos sobre la luna, disipando con tan pro- 
picio efecto la excesiva tenebrosidad de las 
noches,. que por cierto, sin este solaz, nos 
serian harto tristes y fastidiosas.— M. 

o 

OTRO ENTIERRO CIVIL EN TARRASA. 


José Puig, de Tarrasa, conocido con el 
nombré de Cosmet, uno de los séres mas 
desgraciados y conformados que hemos co- 
nocido en la tierra, de cuyos sufrimientos y 
resignación hicimos historia en ocasión de 
su penúltima enfermedad, dejó su envoltura 
corporal el dia 2o de junio último á las 5 de 
la mañana. Su tránsito fué edificante; se 
despedia de los amigos de la tierra al mismo 


tiempo que saludaba guzoso á los espíritus 
que le rodeaban, dejando su cuerpo con la 
agradable impresión de una sonrisa angeli- 
cal. El cuerpo de Cosmet, acompañado por 
una numerosa comitiva, fué el primero se- 
pultado en el cementerio de los disidentes, 
concluido 48 horas antes de su defunción. 

La vida de pruebas de Cosmet puede con- 
siderarse como una de esas expiaciones ter- 
restres, de las que tenemos un ejemplar muy 
parecido, con Marcelo ó el niño del cum. 4 
del hospital de París, cuya lectura recomen- 
damos de Tarrasa. (El cielo é Infierno. 2. a 
parte capítulo VIII.» 

El presidente de la agrupación espiritista 
de Tarrasa D. Miguel Vives, pronunció un 
extenso discurso ante el féretro de Cosmet, 
de cuyo fondo hacemos el siguiente extrac- 
to, sintiendo no poderlo dar integro. Un 
pueblo numeroso escuchaba con religioso 
silencio 

«Hermanos: una viva emoción embarga 
mi alma, emoción motivada por dos causas 
diferentes. La primera por ver concluido es- 
to recinto en donde podrán sepultarse nues- 
tros cuerpos sin ser profanados, pues todos 
sabemos lo que nos ha hecho sufrir la into- 
lerancia religiosa cuantas veces hubo entre 
los nuestros, una defunción. Gracias por ello 
á nuestro ilustrado Ayuntamiento y partí— 
cularmenre al M. litro. Sr. Alcalde, que ha 
dado una prueba más de su justicia y de su 
bondad. La segunda es por ver el término 
de los sufrimientos de nuestro hermano Jo- 
sé Puig, que tan grande supo ser en la tier- 
ra por su paciencia, resignación, amabilidad 
y dulzura de carácter, en medio de sus ter- 
ribles sufrimientos, manifestando constante- 
mente su grande amor á Dios. Raras son en 
la tierra las virtudes de Cosmet. Cuando lo 
visitábamos impresionados al ver aquel cuer- 
po tan deforme y tantos sufrimientos, el 
mismo paciente nos consolaba manifestán- 
donos con su clara inteligencia las causas 
que podían haber contribuido á una prueba 
tan terrible, gracias al Espiritismo, que se 
Jas Labia hecho comprender y cuya creen- 
cia propagaba constantemente con el ejem- 
plo de su paciencia y de su conformidad. 



En vista de estas conquistas hechas por 
el Espiritismo, ¿habrá quien diga que no 
creemos cu Dios? ¡Cuánta falsedad! No solo 
creemos en Dios, porque creer seria poco, 
•sino que le amamos con toda nuestra alma, 
le buscamos en la práctica de los manda- 
mientos inspirados á Moisés en el Sinaí, y 
cuando comprendemos que faltamos á estos 
preceptos divinos, un aguijón penetra en 
nuestra conciencia y procuramos corregir- 
nos de aquella falta. No solo amamos á Dios 
y procuramos practicar en lo posible su ley, 
sino que lo vemos y contemplamos en todo 
lo que nos rodea; lo vemos en el sol que nos 
alumbra y en estos momentos nos calienta, 
en las aves que cru 2 an el espacio; en el aire 
que nos alienta; en el trinar de los pájaros; 
en la verdura de los campos; en el murmu- 
llo de las aguas del rio; en el amor de la 
madre por su hijo querido: en el deseo de 
progreso que constantemente tiene la huma- 
nidad y en todo cuanto de grande y bello 
vemos en la naturaleza. 

También se atreven á decir que no cree- 
mos eu Cristo! Otra falsedad como la prime- 
ra. Tenemos tan permanente la memoria de 
lá misión y la doctrina de Cristo, que por 
ella nos regimos; y tened entendido los que 
me escucháis, que no todos los que se lla- 
man cristianos siguen su ejemplo y doctri- 
na, pues sospechamos que si Cristo volvie- 
ra, encontraría fariseos que le crucificaran 
otra vez. Tampoco olvidamos á los grandes 
mártires que vinieron á predicar el progreso 
y la moral; ¿cómo no recordar sus virtudes 
y su martirio por tau santa causa y su valor 
derribando los ídolos del gentilismo? Es ver- 
dad que los que tal dicen de los espiritistas, 
no son otra cosa que idólatras y mercaderes 
que esplotan la religión á costa de la igno- 
rancia, y se ensoberbecen con sus riquezas 
queriendo sujetar bajo sus plantas á la po- 
bre humanidad. 

Nuestro amor, nuestra simpatía y admi- 
ración se estiende aún más allá y llega has- 
ta los mártires del deber que sufren en el 
silencio toda clase de miserias y privacio- 
nes, sin pan para sus tiernos hijos desnudos 
y hambrientos, pues solo la justicia de Dios 


puede medir tau grandes virtudes, que son 
para nosotros ejemplos prácticos cuando 
llegamos á descubrir el rincón que los ocul- 
ta, como sucedió con el inolvidable Cosmet 
y otros muchos. Allí en donde hay una lá- 
grima que enjugar, una desgracia que pue- 
de socorrerse, allí van los espiritistas con el 
óbolo y su palabra de consuelo sin distinción 
de sectas religiosas. Esta es la buena semi- 
lla que echa el Espiritismo y que ásu tiem- 
po fructificará en la conciencia y la razón 
humana, como el manantial de agua viva 
que aun cuando corra oculto, ha de apare- 
cer ásu tiempo á la superficie. 

Apresuraos pues á venir á nosotros los que 
estáis mas conformes con nuestras creencias 
y vereis muy pronto transformadas las cos- 
tumbres sociales sin necesidad de contien- 
das sangrientas, porque el Espiritismo es 
todo amor y caridad. Si le aceptáis, vuestra 
alegría será grande y grande también vues- 
tra felicidad auD en medio de las amarguras 
de la vida. 

No concluiré sin daros las gracias por la 
(1 paciencia que habéis tenido en escucharme 
y en nombre de la familia de Cosmet, que os 
queda sumamente agradecida por vuestras 
atenciones. 

Elevemos todos una plegaria á Dios, nues- 
tro padre, con ese lenguaje celestial, orando 
cada uno según sil manera, porque Dios es- 
cucha todas las súplicas y entiende todas 
las lenguas, pidiendo la pronta lucidez del 
Espíritu de Cosmet, como también para que 
se haga entre nosotros la verdadera frater- 
nidad; y que se concluyan todas las rivali- 
dades para que la paz sea entro todos.» 

( Revista dt Estudios Psicológicos) 


LAS SENSACIONES PERISPlRITALES. 

Existen sensasion es perispiri tales ó fiuí- 
dieas que muchas veces han desconcertado 
y desconciertan la ciencia. La ciencia no en- 
trará en plena posesión de este fenómeno 
sino con el auxilio dé estudios formales so- 
bre el perispiritu humano, sobre este segun- 
do cuerpo del hombre que es el instrumento 
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de la doble vista, asi como el ojo corporal es 
el instrumento de la vista ordinaria, como 
la oreja es el aparato del oido. etc. Pero en 
el perispiritu, como saben los espiritistas} 
las facultades no están localizadas, y cada 
una de sus partes indiferentemente aporta al 
espíritu, centro común de todas las percep- 
ciones, ideas y sensaciones de todo género. 
Las facultades sensitivas y perceptivas del 
perispiritu son mucho más delicadas y ségu- 
ras que los sentidos corporales y tienen ade- 
más una estension incomparablemente ma- 
yor. 

El perispiritu humano, guarda como al- 
macenadas, una multitud de ideas y nocio- 
nes sobre cosas que aun no les es dado per- 
cibir i los sentidos corporales, pero que per- 
cibirán más tarde, gracias á los progresos 
y á los mejoramientos que en ellos se pro- 
ducirán. El hombre debe saber que su orga- 
nización corporal está lejos todavía de ser 
perfecta y queá medida que se perfeccione 
su cuerpo perispirital, los sentidos corpo- 
rales recibirán de cierto modo la repercu- 
sión de este perfeccionamiento. Cuando de- 
cimos nuevos, es un modo de espresarnos, 
porque estos sentidos existen ciertamente 
en el organismo corporal, para hacer su des- 
arrollo por grados en el momento oportuno 
para entrar en acción. 

Sabemos que existe un sexto sentido com- 
pletamente independiente de la materia ani- 
mal grosera, que debiera dar á todos los que 
su parcialidad no les ciega, una prueba in- 
contestable de la existencia en el hombre de 
un poder fuera de la materia y de los senti- 
dos corporales. Con el auxilio de esto poder, 
de este sexto sentido, algunas veces se vé de 
lejos con grande precisión y una seguridad 
que puede parecer extrema á las personas 
que no pueden comprender sus funciones. 
Por este poder puede establecerse la comu- 
nicación, aunque sea á distancia con los es- 
píritus encarnados ó desencarnados que ha- 
cen llegar sus pensamientos en la envoltura 
perispirital del observador, por este mismo 
poder el mismo observador los lee. 

Gracias á esta facultad perispirital se en- 
va en comunicación con los espíritus y se 


reciben intuitivamente consejos é instruc- 
ciones algunas veces de grande importan- 
cia, Con el auxilio de este precioso medio do 
accioD, las barreras entre el mundo visible 
y eDtre la tierra y el espacio, quedan supri- 
midas; y de este comercio de pensamientos 
entre seres simpáticos nacen entre ellos 
agradables sensaciones perispiritales. Este 
comercio de puro dolor y caridad fraternal, 
eleva Lacia Diosá los que se entregan á él 
de buena fé y con el objeto de hacerse úti- 
les. A cada nuevo grado de elevación, el sér 
conquista además alguna cosa de Dios y se 
sustrae cada vez más á las tinieblas mal sa- 
nas que en muchos campos dividen á los hom- 
bres que debieran estar unidos. 

A medida que se adelanta por este cami- 
no, las sensaciones perispiritales se hacen 
más claras y más perceptibles, y, gracias á 
las combinaciones fluídicas que se operan, 
se evade, por decirlo así, á los dolores ter- 
restres. Ciertamente no se mira con desinte- 
rés lo que pasa en la tierra, por el contrario, 
preocupa dentro de la medida de la acción 
que uno puede ejercer, y algunas veces bajo 
ciertas relaciones que se ignoran. Además, 
puede uno ser avisado interiormente de la 
solución más ó menos próxima que debe 
pouer fiu á las cuestiones pendientes; y si 
los datos que se tienen sobre este punto pa- 
recen bastante vagos eu ciertos momentos, 
la seguridad íntima que se tiene del resul- 
tado, dú la medida de esta facultad preciosa 
que algunas veces toma grandes proporcio- 
nes. 

La seguridad de un golpe de vista en to- 
das las cosas no tiene otro origen y puede 
decirse cou toda certeza, que este golpe de 
vista magistral como puede haberlo, descu- 
bre muchas cosas y asegura la marcha do 
las sociedades en los momentos difíciles. 

A la inspección muda y reflexiva decier- 
tosacontecimientos, se prevee la consecuen- 
cia necesaria, y este hecho de previsión, que 
no es otra cosa que un hecho de visión pe- 
rispirital, lleva consigo una sensación ínti- 
ma con lo que ninguna parte toma la mate- 
ria corporal. Puede ser que se diga que el 
hombre goza ó sufre por el cerebro, pero lo 
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cierto es que el cerebro no se lia tocado 
materialmente. Lo mismo sucede al anunciar 
una buena ó mala noticia; las sensaciones 
pcrispiritales son diversas y están en armo- 
nía con los pensamientos que hicieron nacer 
estas noticias en el que las recibió. En todo 
esto no hay ninguna sensación corporal. O 
si se producen turbaciones molestas en el 
organismo á consecuencia de la concepción 
de pensamientos dolorosos, estas turbacio- 
nes no tienen por lo menos, ningún origen 
material en el sér que las sufre, es una do- 
lorosa sensación perispirital que lia dado 
lugar al desórden físico. 

Como el perispíritu es anterior a! cuerpo 
y debe seguirle, es natural que ejerza sobre 
este último ana acción de algún modo so- 
berana. El perispiritu, es el agente de todos 
los fenómenos, que escapan á la comproba- 
ción de los sabios materialistas y por cuya 
razón ponen en duda su existencia. Las du- 
das y las negociaciones no impedirán que 
viva lo que vive y de obrar lo que fue. hecho 
para la acción, el perispiritu vive, luego 
obra lo mismo entre los sábios que en los 
más sencillos mortales. Ellos masque otros 
reciben constantemente instrucciones me- 
dianímicas que esparcen incesantemente á 
su alrededor, sin comprender que se entre- 
gan sin descanso á este acto ridiculo, que 
vituperan en otras personas: ellos reciben 
más que los otros, sensaciones perispirita- 
les. 

Por lo demás, ya sabernos que no todos 
niegan obstinadamente y muchos calientan 
sus almas al sol del Espiritismo como sim- 
ples médiums, y los hay que no temen lla- 
marse tales en el momento de recibir la ins- 
piración. Hé aquí lo que sería poco consola- 
dor para los médiums que solosou médiums, 
sino encontraran un cousuelo supremo en 
su constante comercio con los Espíritus. Si 
algunos han conseguido llegar hasta este 
punto, otros lo conseguirán sin duda, por- 
que los tiempos se modiScan en el sentido 
de lo verdadero y llegará el momento en que 
una negación absoluta y sin pruebas no será 
admitida. 

, Se quejan de una recrudescencia de mila- 


gros y de las esputaciones enormes á que 
dan lugar. Ríen y niegan al mismo tiempo 
que rabian en el fondo. Podríais reir y rabiar 
menos y esplicar por los hechos y probar 
prácticamente que estos hechos no son mi- 
lagrosos, que tienen lugar innumerables 
apariciones sobre las que cometen la sin ra- 
zón de no fijar bastante atención. En vez de 
colocar entre las fábulas este género de fe- 
nómenos que producen en algunos una ver- 
dadera sensación perispirital, explicadlas 
con el auxilio de los datos que os dú el Es- 
piritismo, y los milagros dejarán de exis- 
tir. 

Decid que hay espíritus mentirosos que 
juegan con la concupiscencia de los unos y 
con la credulidad de los otros, amigos de 
darse nombres generalmente respetados pa- 
ra imponerse á todos los quo realmente 
creen y para excitar á los que tienen cos- 
tumbre de hacer dinero de todo, sacando el 
partido posible de un fenómeno que al fin 
y al cabo es muy natural. Decid que la vida 
del sér humano no concluye cuando la dis- 
gregación del cuerpo, que por e! contrario 
persiste con tanta más fuerza cuanto mayor 
es entonces la sutileza de la materia que le 
rodea; que no obedece á las leyes de la gra- 
vedad que rigen á la materia lurda, y por 
consiguiente puede elevarse del suelo, con- 
densarse en una figura humana y desapa- 
recer obedeciendo á un acto de voluntad in- 
teligente. 

Decid á todos y decios vosotros mismos 
que Dios está sobre todo, que solo él debe 
ser adorado en espíritu y en verdad, quo las 
apariciones, cuyas comunicaciones permite 
que se hagan públicas, no tienen otro obje- 
to legítimo que probar á los que son de ellas 
testigos la perpetuidad de la vida, cosa que 
la ciencia podía haber descubierto hace 
tiempo. Decid aún más, si podéis decirlo á 
todos y á vosotros mismos, que siendo el 
mundo de los Espíritus un desmembramien- 
to del mundo corporal de la tierra, el orgullo 
es en él un defectoy algunas veces un vicio; 
que todo sér que reclama para sí mismo ado- 
raciones y la construcción de suntuosos edi- 
ficios, os un espíritu orgulloso y anda por 


caminos contrarios ú los que conducen á la 
verdad divina. 

Los hombres que honran estos cultos que 
con razón envidiaría la más antigua idola- 
tría, dán prueba de su ceguera, cuando su 
opinión sobre este asunto no los reporta be- 
neficios materiales. Cuando de ella salen 
beneficiados, es otra cosa. Cuando en estos 
hechos, cualquiera que sean, no hay fraude, 
son hechos producidos por las sensaciones 
perispiritales, por las comunicaciones visi- 
bles entre muertos y vivos, comunicaciones 
mucho más comunes que no se cree general- 
mente. Los milagros son pues mucho más 
numerosos que lo que parece y por ud estu- 
dio sé rio exento de preocupaciones, que han 
tenido lugar en el mundo y en los campos 
más enemigos, escomo se llegará á ilustrar 
las masas sobre el delicado asunto que nos 
ha ocupado: las sensaciones 'perispiritales. 
— Un colaborador espiritual.— {Le Messa- 
ger.) 


ESPIRITUS ENFERMOS. 

Como en el mundo lo mas difícil es saber 
juzgar, generalmente se acusa á muchos sé- 
res, (especialmente á las mujeres) de incon- 
secuentes, de coquetas, de casquivanas, y 
muchas de ellas reflexionándolo bien, no son 
otra cosa que espíritus enfermos, pero gra- 
visimamente enfermos: que no se ha estudia- 
do el carácter de su enfermedad, pero que 
no por esto deja de existir. Suelo también 
acontecer que muchísimas mujeres equivo- 
cando el amor por el deseo natural que atrae 
á los dos sexos, se casan con hombres cuyo 
alcance intelectual dista mucho del suyo, y 
mal pueden vivir unidos, los que en todas 
sus aspiraciones están completamente sepa- 
rados. Hay también otros casamientos de 
pura conveniencia, muchas mujeres se casan 
por tener un hombre que les dé sombra, por 
aquello de uu hacer mal papel en la sociedad; 
y cuantas mujeres al casarse dicen á su ma- 
tlre—jVfl rae acaba de gustar mi marido.— Ya 
te gustará, contesta aquello, mira, á mi tam- 


poco me gustaba tu padre, y luego el tfato, 
la intimidad del matrimonio hace mucho, y 
como una no trata á mas hombre que aquel# 
se llega á acostumbrar, y so vive bien; pé- 
ra estos razouainientos son buenos para las 
almas sanas y tranquilas; para esas personas 
que en teniendo satisfechas las primeras ne- 
cesidades de la vida, ya tienen lo bastante 
para vivir, que por cierto se contentan con 
bien poco; por que reducir la vida á comer, 
ú dormir, y á trabajar rutinariamente, eso 
tío es nada mas que vegetar, y con esa exis- 
tencia solo están satisfechos aquellos seres 
vulgares que viven exclusivamente para en- 
tregarse á los pobres placeres de la gula, 
que en no faltándoles lo mas necesario para 
atender al sostenimiento de su vida, y pu- 
dieudosaiisfacer ciertoscaprichos inocentes, 
uo piden mas; estas personas aunque al ca- 
sarse no tengan de su marido, ó de su mu- 
jer, mas que el cuerpo ya tienen bastante, 
para ellas ó para ellos, el alma es un articu- 
lo de lujo. 

En la tierra la generalidad de las familias 
se compone de matrimonios del cuerpo, los 
matrimonios de! alma escasean hasta el pun 

to de haber uno por mil. 

Cuando los dos contrayentes pueden vivir 
bien sin acordarse del sentimiento, su vida 
es monótona, hoy lo mismo que ayer, pero 
como todo tiene su lado bueno, la monotonía 
tiene un tinte apacible, que las personas de 
escasos conocimientos confunden con la feli- 
cidad: v cuantas veces se dice— Fulana hizo 

' o 

muy buen casamiento, co les falta nada, 
tienen buena casa, visten con decencia, no 
deben anadie ni un céntimo y están como 
el pez en el agua; y cuando alguna de estas 
mujeres suele no creerse feliz y está medi- 
tabunda, y revela su rostro la contrariedad, 
dice el mundo— ¿Pues qué le falta á esa mu- 
jer para ser dichosa 1 ? ¿qué quiere mas'? si tie- 
ne un marido que es mas bueno que el pan, 
que no se !o merece por que ella no vale na- 
da, y era mas pobre que un maestro de es- 
cuela y la criti ’a se ensaña en aquella 

mujer, y la bola de nieve va creciendo y se 
forma una atmósfera asfixiante que el vul- 
go ha bautizado con el nombre do raurrau- 
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ración, y á veces esas mujeres tan criticadas 
que aparecen como almas desagradecidas, 
en realidad no son mas que espíritus muy 
enfermos, que si asi como viven eu una cal- 
ma aparente, tuvieran algún violento arre- 
bato, los médicos de seguro que á muchas 
de esas mujeres las conducirían al manico- 
mio. Cuantos que pasan por locos quizá es- 
tén mas cuerdos que estos seres desventura- 
dos á quienes nos referimos, que no les bas- 
ta el matrimonio del cuerpo, necesitan un 
alma, y cuando sé casaron no midieron la 
distancia que había entre ese espíritu y el 
do su marido. 

Utilísimo por mas de un concepto en el 
estudio del espiritismo, pero para la forma- 
ción de la familia es verdaderamente indis- 
pensable. El dia que esté mas generalizado 
el estudio de la creencia espiritista, no ha- 
brá tantos espíritus enfermos, por qué las 
mujeres no se unirán á los hombres por el 
interés, se detendrán mas tiempo á estudiar 
su carácter, y los matrimonios serán mucho 
mas felices, por que tanto la mujer como el 
hombre se mirarán más á fondo. 

Dos espíritus simpáticos anidos para toda 
la vida, esverdaderamente la única felicidad 
que conocen los terrenales, no hay otra; 
nuestra imaginación do concibe un mas 
allá. ¡Vivir en otro sér, recibir el efluvio de 
su pensamiento, trabajar juntos, entregarse 
á la contemplación do la naturaleza en esas 
hermosas noches del estío en que los astros 
parece que se sonríen para alegrar la tierra, 
comunicarse mútuamente sus impresiones, 
vivirdos en uno, eso si que es vivir! 

El diálogo de dos almas es una melodía 
divina, el monólogo de un espíritu es una 
nota tristísima, y como para vivir, para 
multiplicarse la especie humana, se han de 
unir los hombres y las mujeres, creemos que 
bien merece estudiarse la cuestión del ma- 
trimonio, y que siquiera por egoismo no de- 
bían hacerse esos casamientos que general- 
mente se hacen de cálculo y de conveniencia 
social mal entendida ¿por qué de que sirve 
alimentar el cuerpo, si el alma muere de 
inanición? 

El ignorarse como muchos lo ignoran que 


el hombre tiene sucesivas existencias, es ün 
mal gravísimo de consecuencias tan fatales, 
de tal trascendencia, que atemoriza pensar 
el daño que produce. 

Por regla general el espíritu de una á 
otra encarnación conserva aficiones deter- 
minadas á la clase de trabajo, arte ú oficio 
qüe ejerció, ó a! género de vida que llevó; 
de manera, qué la mujer por ejemplo que 
fné una gran señora en su vida pasada, si 
en la actual tiene que vivir con cierta estre- 
chez, vive mal, no sabe amoldarse á las cir- 
cunstancias. 

Si se casa muy enamorada, si el amor la 
domina, como el cariño nos dá una segunda 
naturaleza, entonces se trasfigura, se rege- 
nera, entra su sér en nuevas condiciones; pe- 
ro si se casa por que sí, sino siente una pa- 
sión, si al pensar en su esposo, dice:— ¡cuán- 
to me quiere! ¡pobrecillo! ¡no puede vivir 
sin mi! Si en lugar de estas frases no excla- 
ma— ¡Cuánto, cuánto amo á mi marido! ¡no 
podría vivir sin él! si no se siente dominada 
por unafecto poderoso, aquellamujérno hará 
nada bueno, sí en su anterior existencia tuvo 
defectos, en esta ios aumentará, porque las 
eufermedades del espíritu solo se curan con 
la medicina de la pasión, con esa pasión no- 
ble y santa que diviniza á la mujer por que 
la une á otro espíritu y de aquel recibe vida. 
La mujer que tiene la desgracia de no admi- 
rar á su marido, de no reconocer en él cier- 
ta imperiosidad que no tiene esplicacion po- 
sible, que el alma la siente, que el pensa- 
miento se siente dominado por ella, pero 
que la palabra no la define, sino existe ese 
algo queá la mujer enamorada la envuelve 
en una atmósfera luminosa, siendo el foco de 
de luz el sér amado, debemos compadecer á 
esos seres que viven juntos, v sin embargo 
están mas lejos el uno del otro que la Tier- 
ra del planeta Neptuno. El hombre sufre 
por que no se vé correspondido, y la mujer 
se asfixia por que vive en una atmósfera que 
no es la suya, y como la generalidad no sa- 
be los misterios que guarda el alma, cuando 
una mujer casada tieue ciertas coqueterías, 
ciertas pretensiones que desdicen de su es- 
tado, dice el mundo á voz en grito:— Esa 



mujer es adúltera; y como uo está Jesús 
para decirles á los hombres: — Aquel do vos- 
otros que esté si o pecado que le arroje la 
primera piedra; como todos so croen impe- 
cables, todos apedrean á aquel sér que pa- 
rece caído, y en. realidad es un espíritu en- 
fermo muy digno de compasión. 

Mucho hemos estudiado en el gran libro 
de la familia, y hemos visto á muchísimas 
mujeres que se han casado por cálculo, no 
buscando precisamente grandes riquezas, sí 
no un mediano pasar, y han vivido muriendo 
padeciendo y haciendo padecer. 

Cuanto compadecemos á esos espíritus en- 
fermos que confiesan su debilidad, que se 
reconocen pequeños, y que no tienen la 
energía suficiente para hacerse grandes, ¡Y 
qué almas tan buenas, tan delicadas hay 
entre osos seres; entra estas mujeres he- 
mos conocido á una noble y leal, que sus 
labios nunca se han manchado con la menti- 
ra, que cuando su pensamiento se ha lanza- 
do fuera do su hogar, cuando ha pensado en 
otro sér, si en aquellos momentos su marido 
le ha preguntado. — ¿Qué tienes? ¿por qué es- 
tás triste?— Por que no puedo hacerte feliz, 
ha contestado ella, por que mi pensamiento 
se vá muy lejos, por que mi cuerpo es tuyo; 

pero mi alma '..si el diablo existiera 

diría que la tenia él, por que yo me ahogo 
aquí dentro. 

— Tú estás loca, le ha dicho él. 

— Podrá sér, ha contestado ella; pero co- 
mo yo no puedo engañar á nadie, y monos á 
ti, me preguntas que tengo y telo digo; si 
contestarte asi, es una locura, creo que al 
decirte una mentira seria una infamia. El la 
quiere tanto que estrechó sus manos con efu- 
sión y la dijo:— ¡Pobre niña! tú tienes calen- 
tura, tú deliras, dices que no puedes hacer- 
me feliz.... v con estar á tu lado ya lo soy; 
pero ella no lo es, es un alma buena , y sin 
embargo en esta existencia no hará ningún 
progreso, no tiene ningún idea!, agradece el 
amor de su marido, le será simpre fiel de la 
manera que el mundo comprende la feli- 
cidad, pero no le admira, 1c compadece; 
su espíritu débil necesitaba otro será su la- 
do mas fuerte: mas enérgico, mas imperati- 


vo: hay almas que si se les deja toda su ini- 
ciativa se pierden; y progresan mucho mas, 
si en lugar de imponer su voluntad tienen 
que obedecer. Hay matrimonios como le su- 
cede ú este que nos referimos, que los dos 
son espíritus buenos, incapaces ni el uno, ni 
ol otro de dar un paso en la senda de la de- 
gradación; nobles, dignos, y sin embargo los 
dos juntos, ambos sufren, y su sufrimiento 
es improductivo. 

¿No es pues digno de estudiarse el modo 
de formar la familia, cuanto vemos que no 
basta ser buenos para ser felices, que hay 
virtudes que según del modo que se mane- 
jan pueden hacer la desgracia de toda la vi- 
da? 

Esta mujer á quien nos referimos, nues- 
tra amiga Rosiua, es incapaz de mentir, tie- 
ne esta gran virtud, y su misma lealtad en- 
venena la existencia de su marido, por que 
él, que la quiere con delirio, que no vive 
mas que para ella, ¿cuantodebiósufrir cuan- 
do su esposa le dijo— mi cuerpo es tuyo, 

pero mi alma no sé qué busca, no sé 

qué quiere ¡Obi esta confesión es horrible! 
¿qué vale el cuerpo sin el alma?Camprodon 
dijo, y dijo muy bien . — No le basta al hom- 
bre honrado, fidelidad tan grosera . 

No nos cansaremos Dunca de repetirlo, el 
estudio razonado del espiritismo puede mejo* 
rar much isimo las condiciones sociales; por 
que los matrimonios dejarán de hacerse del 
modo que se hacen hoy, que desgraciada- 
mente la mayor parte de las familias viven 
hastiadas los unos de los otros, y los espíri- 
tus enfermos tanto en los hombres como en 
las mujeres tendrán mas cuidado para elegir 
el compañero ó compañera de su vida; que 
hay muchos hombres también cuyo espíritu 
está tan enfermo que no sabe lo que quiere, 
y estos seres es lo mejor que no formen fa- 
milia, siquiera que el virus que los corroe no 
se contagie á los otros. 

Tenemos un amigo que es bueno como un 
án»el. sti corazón es un libro abierto donde 
se puede leer á todas horas, él no conoce el 
vicio en ningún sentido, y sin embargo.... 
hará muy desgraciada á la mujer queso ca- 
se con él. 



¿Porqué'? uos dirán.— Es difícil esplicar 
el por qué, no encontramos oirá definición 
mas apropiada qne la que liemos dado ante- 
riormente, que son espíritus enfermos, enfer- 
mísimos, ¿qué le sucede á una persona que 
padece una grave enfermedad? que su carác- 
ter so agria, que todo lo encuentra mal, que 
como está inapetente ningún alimento le 
gusta, que lo que come Ii oy , ya no lo quiere 
mañana, que si está solo su fastidia, si esta 
acompañado se aturde, si lee se fatiga, si pa- 
sea se cansa, si se está quieto su ser so en- 
torpece; pues esto mismo le sucede á los es- j 
piritas enfermos, y esto le pasa á nuestro ¡ 
amigo. 

Quiere una mujer que solo la encontrará 
en sus sueños, joven, bella, discreta, y al i 
mismo tiempo que sea modesta y decidora, 
reflexiva y jovial, que sepa presentarse en la 1 
alta sociedad, y vivir económicamente; y 
como todas estas condiciones no las reúne 
nmguua mujer, y él las quiere todas, si lie- j 
ga á casarse en un momento de alucinación, 
cuando se encuentre en la vida real podrá 
su esposa ser un ángel, y sin embargo no le 
hará feliz. El como Rosina, cumplirá con su 
deber en cierto sentido, pero su pensamien- 
to se irá tan lejos de su desierto bogar, que 
mas que un ser animado por el soplo de la 
vida, parecerá un autómata. 

Afortunadamente nuestro amigo Andrés 
conoce el espiritismo y dice; si no encuentro 
un espíritu simpático prefiero vivir solo, por 
que los matrimonios dol cuerpo son el infier- 
no del espíritu. Si la unión no está formada 
mas que por los lazos materiales no se pue- 
do llamar familia. 

Este, éste estudio es lo que puede condu- 
cir á los hombres á una nueva era de felici- 
dad; hay muchos espíritus enfermos en la 
tierra, y para curarse, ó al menos para ali- 
viarse necesitan estas almas crearse una 
familia amiga, un centro de acción donde el 
espíritu respire libremente, y pueda sonreír 
satisfecho. 

La unión de los séres está decretada por la 
naturaleza, la conservación de la especie 
humana tiene que verificarse por medio de 
la reproducción, y este enlace necesario de- 


be procurarse que proporciono á los séres 
verdadero progreso, que les haga vivir cou 
cierta tranquilidad, por que los espíritus que 
viven preocupados con sus penas sean rea- 
les ó imaginarias, no so ocupan mas que de 
si mismos, y es preciso que se acuerden de 
los demás. 

Del mismo modo que los cuerpos enfermos 
son inútiles para el trabajo, de igual mane- 
ra son improductivas osas almas dominadas 
por la calentura de encontradas pasiones. 
Nada importa que tengan virtudes, estas so 
parecen a las ñores inodoras. 

Se necesitan séres fuertes y decididos pa- 
ra la marcha del progreso; la sociedad en 
general está tísica: ¿sabéis por qué? por que 
esa tisis la producen los espíritus enfermos; 
y solo el espiritismo racional podrá curar 
esa dolencia que tantas víctimas produce. 

Mucho adelanta la ciencia para curar los 
cuerpos; pero su trabajo se queda á la railad 
si no consigue devolver la salud á los espíri- 
tus enfermos; cuya dolencia hasta hoy se 
puede decir que en la tierra ha sido incu- 
rable. 

A malia Domingo y Soler. 


Insertamos con gusto el siguiente remi- 
tido que dirigen al Sr. Director de la «Re- 
vista de Estudios Psicológicos» de Barce- 
lona. 

Muy Sr. nuestro: Suplicamos á V. se sir- 
va dar publicidad en las columnas de su 
acreditada «Revista», a la siguiente exposi- 
ción que, protestando contra las acusaciones 
y falsos conceptos emitidos por el prelado 
Sr. D. José M. Herrera de esta a rch ¡diócesis, 
dirigen los espiritistas de Santiago de Cuba 
á los centros y prensas liberales de la Pe- 
uinsula por no serles permitido hacerlo di- 
rectamente por la local de esta isla. 

Es atención que se prometen de los libera- 
les sentimientes que tanto á V. distinguen y 
celo por el adelanto de la doctrina espiritis- 
ta en esta Antilla. — B. S. M., Los Espiritis- 
tas de Santiago de Cilla. 



Exposición. 

Amantes del orden y do las buenas cos- 
tumbres, que son la base en que descansa el 
bienestar de los pueblos, los espiritistas de 
Santiago de Cuba no han podido oir con in- 
diferencia las frases vertidas por uno de los 
ministros del Señor, que, con el carácter de 
jefe de la Iglesia en esta archidiócesis, ha 
ocupado la cátedra. del Espíritu Santo en los 
dias 5, 6 y 7 del mes que corre. 

Nuestro prelado, el Excroo, é limo. Sr. D. 
José Martin Herrera, desconociendo las con- 
diciones de moralidad, celo religioso 6 ilus- 
tración del pueblo, cuya educación espiri- 
tual le está encomendada, en sus sermones 
de Cuaresma, que en forma de pastoral con 
variaciones notables y enmienda acompaña- 
mos, con lenguaje descomedido, impropio 
déla dignidad que representa, ha atacado 
una parte muy distinguida de esta pobla- 
ción; distinguida tanto por contar en su se- 
no personas de elevado criterio, como por 
constituirla, su masa, individuos dignos por 
sus virtudes de consideración y aprecio. 

S. E. lima, tomando por tema de sus ser- 
mones el Espiritismo, y faltando á los pre- 
ceptos de la buena oratoria, sin conocimien- 
to de la materia de su tratamiento, desfigu- 
rando los conceptos, sin unidad do pensa- 
miento y andando por una seDda tortuosa, 
llena de reticencias y de contradicciones; ha 
tratado de llevar el convencimiento á sus 
oyentes y feligreses por medio del insulto y 
de la calumnia, denunciando hechos, que si 
fueran ciertos, traerían comprometida la 
reputación de los elevados personajes y emi- 
nencias en todos los ramos del saber huma- 
no, que rinden en el mundo homenaje á la 
Ciencia revelada por los Espíritus, y sobre 
este pueblo especialmente, traería dias de 
amargo luto, dias de consternación terrible, 
pues, lo decimos sin temor de que se nos 
contradiga, es muy notable el número de 
Centros y reuniones particulares frecuenta- 
das por los adeptos con que cuenta el Espi- 
ritismo en Santiago de Cuba, que se aumen- 
ta diariamente ' con las falanges del pueblo 
que, incrédulos antes délos rumores, acu- 
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den hoy dia á aprender la doctrina y á oir di- 
rectamente de los espíritus la verdad divul- 
gada por el Sr. Arzobispo. 

S. E. lima, ha dicho: quo el Espiritismo 
nos inducía al robo, al asesinato, al suicidio; 
que nos impelía á. destruir la ley y el equili- 
brio de las naciones, revolucionando á los 
' puebles, y finalmente, que constituido en 
I religión, borraba las huellas de toda respon- 
sabilidad del alma ante la autoridad divina, 
y era la causa origen de todos ios males que 
atormentan á la humanidad terrestre. 

Este lenguaje, que en boca de un particu- 
lar conduciría á'su autor ante ios tribunales 
civiles, es altamente reprensible cuando lo 
usa un miembro de la Iglesia, que por su po- 
sición oficial y las leyes especiales que nos 
rigen, nada puede decírsele; y es tanto más 
reprobable, cuando lo usa en una localidad 
que acaba de pasar por los trastornos y ho- 
rrores de una lucha fratricida; luchas que 
dejan siempre tras de si rencores y descon- 
fianzas que borrar tan solo pueden el tiem- 
po y las necesidades de la vida. 

Afortunadamente, la sensatez de este pue- 
blo y moralidad que distingue al numeroso 
grupo que se dedica al estudio de los fenó- 
menos llamados de Espiritismo, y la cordura 
de la autoridad que nos rige,- son una ga- 
rantía de que el órden no corre peligro al- 
guno. : ‘ ' ■■•■t 

En la ignorancia de ios principios que en- 
traña nuestra doctrina, ha dicho el Arzobis- 
po, que- «el Espiritismo se erige en religión 
ó secta religiosa y que negaba la divinidad 
de Jesucristo.» 

No hay religión sin culto, y el Espiritismo 
no lo rinde á divinidades paganas ó á los 
muertos, como equivocada ó intencional- 
mente ha dicho el prelado de esta archidió- 
cesis; el Espiritismo no reconoce mas culto 
que el que nos enseña la religión de Jesu- 
cristo, y como dice el divino Maestro y lo 
revelan los Espíritus, para él no existen 
enemigos, y admite en su seno á todos los 
hombres sin preguntarles su origen, siendo 
su carta de naturalización la moral de sus 
costumbres. 

Si eí Espiritismo fuere una nueva secta 



que viniese á destruir la ley do Jesucristo, 
no hubiera encontrado prosélitos ni se hu- 
biese extendido con rapidez tanta, como lo 
ha hecho en el corto tiempo que cuenta de 
ejercicio; si enseñara principios disolventes, 
si sus máximas no se ajustaran al orden que 
presidir debe á la estabilidad de los pueblos, 
no se hallaran entre sus adeptos hombres 
políticos de todos los matices y los gobier- 
nos más ilustrados del mundo lo persiguie- 
ran como se persiguen alguuas sectas y 
otras asociaciones distintas; y finalmente, si 
el Espiritismo fuera, como en el pulpito se 
ha dicho, la negación de todos los principios 
que la moral exige, y la entronización de la 
maldad y del vicio, no lo abrazaran los pa- 
dres de familia ni permitieran se infixioua- 
ran en él sus hijos. 

Cuando asi no sucede, cuando se vé que el 
Espiritismo, á pesar de los anatemas que 
contra él se fulminan y de las acusaciones y 
delitos que le imputa la maledicencia de mu- 
chos, impera y se naturaliza en todos los 
países sin distinción de pueblos ni de creen- 
cias; cuando se vé que los grandes moralis- 
tas y las entidades científicas se inscriben 
en sus filas y le aceptan y toleran los go- 
biernos, fuerza es admitir que no encierra 
nada de lo que ha dicho el Sr. Herrera en 
sus orales discursos del 5, 6 y 7; y eu este 
concepto, y no dudando por un momento del 
firme apoyo qae han de prestarnos nuestros 
hermanos ultramarinos, nos dirigimos á los 
Centros y á la prensa liberal de la Penínsu- 
la, suplicándoles se sirvan reproducir esta 
protesta que hacemos contra las aseveracio- 
nes del arzobispo Sr. Herrera, protesta que 
á la vez que tiene por objeto imponer á los 
centros de lo que acontece en la segunda 
capital de la Isla, lleve el convencimiento al 
ánimo del Gobierno de que la base de la doc- 
trina espiritista no entraña otra idea que el 
cumplimiento de la mora! mas severa, y que 
álos espiritistas de Santiago de Cubano les 
anima otro deseo más que el de ver restable- 
cido el remado de la paz basado en la mora- 
lidad del pueblo; y sirva á la vez de garan- 
tía á la tranquilidad de espíritu de la nume- 


rosa porción do vecindario que en esta ciu- 
dad abriga esta creencia. 

Santiago de Cuba 20 de Mayo de 1881 . 



SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

Discurso pronunciado por el Presidente D. Anas- 
tasio Garda López paro, hacer el resimen de la 
disensión solrc el tema Destiso humano. 

Asi como hay una existencia eterna para la 
materia, cambiando de formas tínicamente, asi 
también hay una vida eterna para el espíritu, 
existiendo en el cambio de una y otra un trans- 
formismo á favor del cual realizan su destino, 
verificándose por ese medio los designios de 
Dios y sirviendo á los fines de la Providencia. 
2si aun los materialistas pueden rechazar este 
eoncepto, pues si en el hombre hay inteligencia 
y esta pertenece, como ellos dicen, á un elemen- 
to material del orden de los dinamideos, este 
elemento reduetible á otra cosa, y no puede me- 
nos de continuar existiendo con los caracteres 
de su propia esencia. No importa qae se consi- 
dere el agente del pensamiento corno un fluido 
imponderable, como la electricidad ó el lumini- 
co, pues siempre resultará evidente nuestra afir- 
mación, de que material ó espiritual ese ele- 
mento, continúa viviendo después de su repara- 
ción de un organismo, y conservando su activi- 
dad, que es movimiento, inteligencia y concien- 
cia de su propio ser. ¿Quién sabe si algún día 
llegará á saberse que, en efecto, el elemento del 
pensamiento no es otra cosa que un modo de 
ser de alguno .de esos agentes que llamamos 
dinamideos, ó por el contrario, que todos los 
dinamideos no son mas que emanaciones y for- 
mas del agente espiritual é inteligente de la Na- 
turaleza? Por tanto; aun dentro del materialis- 
mo moderno caben las doctrinas que desenvuel- 
ve el Espiritismo sobre la supervivencia del.ele- 
mento pensante del hombre, y la lógica conse- 
cuencia es abarcar en el estudio del destino hu- 
mano lo que se refiere á la vida terrestre y á la 
vida de ultratumba. Sí, la vida es eterna y el 
ser pensante que anima nuestras organizaciones 
evoluciona y realiza infinitas existencias que 
son fases de esa vida única. Precisa por tanto 
para la solución del problema sobre el humano 
destino comprender y estudiar esa vida futura, 
pues si se prescinde de ella, no se hace por 
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completo el estudio del espíritu, de su vida to- 
tal, de la vida entera del sér humano, que no se 
realiza únicamente en este planeta sino en la to- 
talidad del universo. No siendo el hombre un 
sér independiente en la creación, no vive ni evo- 
luciona sino con subordinación á la Naturaleza 
entera, y su destino se halla ligado al destino 
de todos los seres, habiendo precisión de rela- 
cionarlo con el Cosmos, con el gran conjunto 
de todas las creaciones y de sus leyes, dando 
por tanto solución á los problemas que venimos 
indicando y que comprenden desde la gran In- 
teligencia de la que emanan las creaciones has- 
ta los que se refieren á los dos grandes elemen- 
tos á cuyas espensas se realizan, espíritu y ma- 
teria, pues solamente asi es como tiene solución 
perfecta, racional y científica el problema de 
averiguar cuál sea el destino humano, y enton- 
ces caben todos los aspectos bajo los cuales aquí 
lo han esplieado los oradores que han tomado 
parteen esa discusión, puesto que no pueden 
menos de ser incluidas las cuestiones sociológi- 
cas y las antropológicas en su mas lata espre- 
sion, abarcando el estudio del organismo y el 
del espíritu, é inquiriendo de este su origen, su 
evolución progresiva y eterna y lo que será des- 
pués de la separación del cuerpo que animó du- 
rante un breve periodo. 

Señores, el movimiento y la evolución conti- 
nua de los séres es lo que llamamos ley del pro- 
greso, que rije cuanto existe; y ese progreso in- 
definido es quien espüca y da razón de esas 
múltiples fases ó existencias del espíritu del 
hombre como lo admite la escuela espiritista. 
Si la vida humana empezara y concluyera en 
ese brevísimo período de duración de un orga- 
nismo carnal; si todo su destino lo realizase el 
hombre en tan limitada existencia, muy pobre 
y miserable seria ese destino, sobre todo para 
las razas atrasadas y para los individuos igno- 
rantes, y para tantos como pasan por el planeta 
sin haber podido dejar, por impedirlo un millar 
de motivos, ni un átomo de bien para sí propios, 
ni para sus semejantes, ni para la creación uni- 
versal. Si así fuese; no estaría el destino huma- 
no muy por encima del de los brutos ni aun si- 
quiera del reino vegetal. Precisa, pues, relacio- 
narlo con la creación entera, porque dentro de 
ella, el hombre marcha hácia la mayor perfec- 
ción posible en busca siempre de mas felicidad, 
y esto lo consigue únicamente estudiando y 
comprendiendo las leyes de la Naturaleza, las 
fuerzas de donde emanan, la causa primera de 


donde todo parte y hácia donde todo se encami- 
na, y para ello no basta ni una existencia, ni un 
solo planeta, sino que se necesitan infinitud de 
existencias y otra infinitud de mundos donde 
realizarlas con subordinación á la ley del pro- 
greso; y hé aquí porque solamente la Escuela 
Espiritista es la que da solución de una manera 
completa al problema del destino humano, con- 
testando á esas tres preguntas que todo sér lle- 
va impresas en su conciencia: de donde vengó, 
qué soy y luido, donde voy. Qué ha sido el espíri- 
tu antes de unirse á una organización humana, 
cuál es su destino en la tierra, sus múltiples 
existencias en ella, cómo vive y para qué vive 
después, hé aquí problemas que trata de resol- 
ver el Espiritismo, y de la mayor parte de las 
cuales prescinden las demás escuelas, no obs- 
tante que todas aquellas son imprescindibles 
para comprender bien cuál sea el destino huma- 
no. Esas cuestiones no deben dejarse á un lado 
ni por difíciles ni por juzgarlas innecesarias. Ya 
hemos visto es ineludible su solución, y no han 
de arredrarnos por su magnitud ni por las difi- 
cultades que ofrezca su estudio. 

Ni se citen tampoco en contra de esta opinión 
los males que á veces se han originado á la hu- 
manidad con motivo ó con pretexto de algunos 
de esos pobiemas, dando origen á guerras reli- 
giosas y á desastres que consigna la historia. 
Esos tiempos de grande atraso y de oscurantis- 
mo que se han citado estaban en la marcha na- 
tural de la vida de la humauldad, y han servido 
para despertar la necesidad de combatir la igno- 
rancia, de desarraigar preocupaciones y de 
ilustrar á todos los hombres con las enseñanzas 
de sus propias desgracias, y haciéndole com- 
prender que su destino le obliga á seguir los 
caminos trazados por la ciencia en su amplísi- 
simo aspecto de cultivo intelectual y moral. 
Pero la humanidad es como el hombre, tuvo su 
infancia, y aquella como este han cometido er- 
rores por efecto de su inesperiencia y de la 
mala dirección de sus aptitudes. Y asi como á 
proporción que el individuo crece y se desarro- 
lla va rectificando sus conceptos y mejorando 
sus conocimientos, asi también la humanidad va 
desechando errores áquerindió culto en pasadas 
épocas, y todavía desechará preocupaciones ac- 
tuales encarnadas en la mayoría de los pueblos, 
y que están sirviendo de remora á su progreso. 
No tiene, pues, nada de estraño que el hombre, 
y por tanto la humanidad, hayan pasado por 
esas creencias erróneas que aquí s? han citado, 



y que el fanatismo y las hipótesis mas absurdas 
hayan dominado su inteligencia en todos los 
ramos de sus conocimientos durante largas épo- 
__ ca s de su historia sin que podamos lisonjear- 
nos de haber llegado ya á la cúspide del sa- 
ber y de la plenitud de lo justo, porque la hu- 
manidad apenas ha entrado en la edad adulta, 
y le falta mucho camino que recorrer todavía, 
tanto en !o que concierne á su cultivo intelec- 
tual y moral como en lo que se refiere á descu- 
brimientos de cosas materiales para aumentar 
su bienestar y destruir sus dos grandes plagas, 
que son la miseria y la ignorancia. 

La humanidad como el hombre se desenvuel- 
ve por etapas ó grados obedeciendo á la ley del 
progreso, que es la que impulsa lo mismo la 
marcha del espiritn que la de la organización, 
pues esta también se perfecciona, y no es la 
misma organización actual del hombre que la 
de los hombres primitivos, como lo demuestran 
los estadios antropológicos con la exhibición 
de esqueletos de las épocas prehistóricas y de 
las posteriores, cuyos estudios han hecho ver 
que, entre otros cambios y perfecciones que el 
hombre ha esperiznentado en su estructura ana- 
tómica, una de las mas notables ha sido la que 
se refiere al cráneo, que primeramente tenia su 
desarrollo mayor por su base que por el resto 
de la cabeza, después creció por su parte supe- 
rior,' y finalmente su último ensanche ha sido 
por la parte anterior, correspondiendo estas 
sucesivas ampliaciones á los progresos del es- 
píritu, porque los hombres de las primeras eda- 
des teman predominantes los instintos anima- 
les que se ejercitan mediante la porción de la 
masa encefálica correspondiente á la base del 
cráneo, al paso que estaban deprimidas las re- j 
giones destinadas á las manifestaciones de la 
inteligencia y de! sentí miento délo justo, que 

tienen su asiento en las porciones cerebrales, 
superior y anterior del cráneo. A través de los 
siglos esa estructura anatómica se perfeccionó, 
creciendo la parte superior del cráneo para qu¿ 
el espíritu pudiera desenvolver sus facultades 
activas, después la parte anterior, que es la que 
ejecuta los actos intelectuales y de la razón. Y 
.no quiere decir esto, como lo pretenden los 
materialistas, que el cerebro sea el órgano del 
.pensamiento, sino que es únicamente el ins- 
trumento del espíritu, y este es quien infor- 
ma su organización y quien ha impulsado su I 

desarrollo y sus progresivos crecimientos, por- 
que el espíritu es la fuerza, y las fuerzas son en 
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todos los fenómenos las que impulsan é infor- 
man todo lo material en la creación. No se da 
un hecho en la naturaleza sin que la fuerza á 
que ese hecho está subordinado no sea la que 
le imprima su movimiento y su determinación; 
y por tanto aun cuando para realizarse el pen- 
samiento y los actos intelectuales que corres- 
ponden á su modo de estar el espíritu en el 
hombre sea necesario el cerebro, y aun cuando 
aceptemos todos los descubrimientos histológi- 
cos relativos á estos estudios psíquicos, y ad- 
mitamos que la estructura, magnitud, formas 
de las circunvoluciones, proporción de la sus- 
tancia gris, etc., influyen en el desarrollo de la 
inteligencia, todo eso no prueba mas sino que 
el cerebro es el instrumento del espíritu, por- 
que nuestra razón no concibe que las células 
encefálicas formen ideas como las del hígado 
segregan bilis ó las del riñon la orina. 

Así como la organización humana ha veni- 
do perfeccionándose á través de los tiempos, de 
igual suerte lo ha verificado la humanidad, con 
Subordinación á la ley del progreso y á la de so - 
lidaridad de todos los seres para cumplir los fi- 
nes providenciales, porque, lo repetimos, el es- 
pmtu informa siempre la materia, y no hay un 
fenómeno por insignificante que parezca que 
no este influido por una fuerza, regido por una 

ley y supeditado al plan general de la crea- 
ción. 

1 este es el motivo porque á veces sucede 
como decía muy bien el Sr. Callejas, de que el 
hombre quiere hacer una cosa y no la realiza 
sin embargo, porque hay algo fuera de él y su- 
perior á sus fuerzas individuales que se lo im- 
pide. Y lo mismo a jontece en los .hechos socia- 
les: el hombre los ejecuta con un designio de- 
terminado y producen resultados distintos de 
los que se había propuesto, pero que entraban 
en el plan providencial de la inteligencia que 
todo lo ordena y dirije. Por esto es que sucesos 
que juzgamos desgraciados, como acontece á 
veces con las guerras, ó con la caída de un gran- 
de imperio, ó con el hundimiento de una civi- 
lización, han dado por resultado, según lo prue- 
ba la historia, grandes adelantos en razas ó na- 
ciones atrasadas, afianzamiento de institucio- 
nes progresivas y beneficiosas, ó la aparición 
de civilizaciones superiores. Es por tanto muy 
cierto que lo mismo en los hechos de la vida 
del hombre como en los de la vida de la huma- 
nidad, se ejecutan actos encaminados á un fin, 
y resultan otros no previstos por el individuo’ 




pero que entraban en los designios de la Provi- 
dencia. 

Por eso el espiritismo cree que para la com- 
pleta comprensión del problema sobre el desti- 
no humano hay que estudiar la vida y la his- 
tonade la humanidad, y resolver, no solamen- 
te los poblemas sociales, sino los del espíritu en 
su vida total y eterna, no limitada al período 
en que se halla animando una organización 
ni asignándole tampoco para después, como lo 
hacen las religiones positivas, y muy especial- 
mente la católica, un lugar de quietismo, de di- 
chas ó de tormentos para toda la eternidad; si- 
no que es preciso, á la manera como lo hace el 
Espiritismo, profundizar mas esas cuestiones, 
y desechar hipótesis, que, si han podido servir 
de algo en la infancia de la humanidad, hoy 
están ya rechazadas por la razón y ñor la cien- 
cia como absurdos perjudiciales, y penetrar en 
el estudio del espíritu, como en el de todas las 
fuerzas, desde su punto de partida para seguir- 
le en sus infinitas evoluciones, y saber, hasta 
donde sea posible, cuál es el destino de nuestro i 
espíritu d través de la creación después que se 
haya separado de esta organización material. 

Y si bien seria temerario pretender saber hov 
todo lo que ha de suceder al espíritu durante 
la eternidad, es muy grande y muy digno po- 
seer esa aspiración, aun cuando no podamos 
penetrar jamás en esos destinos futuros del es- 
píritu; pero ayudados de la revelación se llega 
á conocer algo ese destino, y es evidente que 
las comunicaciones obtenidas del mundo espiri- 
tual han revelado sobre esto, como sobre otras 
muchas cosas, verdades que la razón acepta y 
que la ciencia comprueba en ocasiones, no obs- 
tante que esta es todavía pequeña y nuestra 
inteligencia muy limitada. 

Y aun cuando esa aspiración á conocer los des- 
tinos futuros del espíritu del hombreyloque 
acerca de ello el Espiritismo enseña no fuese 
otra cosa que una hipótesis, siempre seria una 
doctrina bellísima y consoladora, armonizada ! 
con la razón y con la ciencia, aspiración innata 
en nuestro ser qué nos impulsa á penetrar en lo 
infinito, porque así realizamos también las leyes 
eternas de la creación que quieren que la inteli- 
gencia humana las estudia y conozca, porque 
sin esta inteligencia esparcida por todos "los 
mundos, sin hallarse estos poblados de huma- 
nidades, ó mejor dicho, sin la existencia de una I 
humanidad poblando todo el universo, y no re- i 
corriendo el espíritu humano toda la creación, 


esta quedaría sin objeto, permanecería siempre 
en la noche eterna, y no tendrían realidad ni la 
verdad, ni la justicia, ni la belleza, ni Dios en- 
contraría, quien le comprendiera y admirara. 
Por esto ha dicho muy bien el Sr. Callejas, que 
el hombre necesita de Dios, y Dios necesita del 
hombre. Cierto, el hombre, no como organiza- 
ción material exclusivamente, sino como espíri- 
tu inteligente y sér dotado de razón y de con- 
ciencia, recorriendo mundos y organismos, y 
constituyendo la humanidad universal que lle- 
na de inteligencia los planetas, los soles y el 
éter interplanetario, era un elemento indispen- 
sable en la creación y el complemento de la obra 
de Dios para que cada uno de esos innumerables 
é inmensos cuerpos que ruedan en el espacio 
fuesen otros tantos altares donde se cantase la 
gloria del Creador, y otros tantos templos en los 
que se le rindiese el verdadero culto, que con- 
siste en estudiar las leyes que rigen su grandio- 
sa obra, secundando sus planes providenciales 
porque este es e! destino humano, recorrer lá 
creación entera, estudiando y conociendo cada 
vez mas la Naturaleza, y aspirando á compren- 
der cada vez mejor la suprema Inteligencia y 
realizando por este medio el espirita mayor su- 
ma de perfección y de felicidad. 


- J Uiitt C UVJ 

me doctrina que abarca y resuélvelos probL 
mas mas trascendentales, entre ellos el del hi 
mano destino, demostrando con hechos y espi 
nmentos que los principios en que se apoya n 
son puras especulaciones, sino verdades posit 
vas, porque lo mas refractario á ] a generaüda 
ds las S entes - 10 se refiere á la comunic: 
cioa de! mundo espiritual con nosotros lo de 
muestra con sujeción al método esperimenfc»!,- 
por esto dicen, y dicen verdad, los espiritista 
que a la vez son positivistas y racionalistas, qu 
lo son porque el Espiritismo está dentro de s 
método. Por esto son partidarios del Espiritism. 
hombres tan sabios como . Flacmarion, Crook 
Val lace, Broca, Darwin y tantos otros que si 
guen en sus estudios los métodos y las doctrina' 
de las escuelas positivista y racionalista' Por 
que el Espiritismo no exije que se abjuré de k 
razón y se admita una fé ciega como lo pide k 
Ig.esia católica, sino que formula sus principios 
los apoya en Jos hechos, estudia sus leyes los 
que cada vez se conocen y han de conocerse 
mejor, y la razón encuentra que tales princi- 
píos se armonizan con ella y los acopia, tenien- 
do luego cabida la fé razonada que no puede 
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Ber rechazada por el positivismo ni por el racio- 
nalismo. Y en ese conjunto de doctrinas caben 
también apreciaciones diversas sobre varios 
puntos que quizás desconozcamos siempre, ta- 
les como la naturaleza del espíritu y la esencia 
de todas las cosas; y de aqui que haya teorías 
individuales, que no establecen divisiones en 
la escuela espiritista, sino que demuestran por 
eso mismo que en medio de la unidad de sus 
principios fundamentales aparece que es ade- 
más libre-pensadora y deja que cada cual ejer- 
cite su razón sin las tareas de un dogma inmu- 
table é inflexible; porque asi es como el saber 
humano crece y se perfecciona, y asi es tam- 
bién como se cumple el destino tíe la humani- 
dad . 

No está, pues fundado el Espiritismo en he- 
chos supersticiosos, sino en hechos positivos 
demostrados y demostrables, hechos que no son 
de hoy, sino de lodos los tiempos y de todos los 
pueblos, pero cuya sistematización y cuyas le- 
yes se estudian con mejor criterio en nuestros 
dias. 

No citemos en comprobación lo que se refie- 
re á magnetismo y sonambulismo, porque es- 
tos hechos son mas creídos y mas generalmen- 
te aceplados, no obstante que aun la inmensa 
mayoría de las gentes los tachan de impostura 
v los tienen por imposible. Pero los fenómenos 
llamados espiritistas; que pertenecen á la cate- 
goría de aquellos bajo muchos puntos de vista, 
son tan positivos y tan naturales como los de 
la física y de la química, porque obedecen á le- 
yes de la Naturaleza y su causa es un agente 
de la misma y el elemento mas esencial d.e la 
Creación. Fenómenos que por lo prodigiosos y 
poco estudiados parecen increíbles y extrana- 
turales, no obstante lo mucho que se han repe- 
tido y se repiten; como dije antes, en lodos los 
tiempos y en todos los países, tal como el de la 
materialización de un espíritu perteneciente á 
un individuo que dejó ya su existencia oigáni- 
ca, y otros muchos hechos que se realizan á to- 
da hora, como las comunicaciones de los espíri- 
tus; hechos todos que serán risibles para los 
incrédulos que no quieren estudiarlos y que los 
niegan sin examen, pero que sin embargo tie- 
nen su esplicacion dentro de las ciencias positi- 
vas, y por esto el Espiritismo, que investiga 
sus causas y sus leyes, ha encontrado su com- 
probación y su demostración racional, y los ha 
sacado de la categoría de milagros en que los 
habla colocado la ignorancia, no considerándo- 


U los como hechos naturales, sino como hechos 
que para que sucedieran debían suspenderse di- 
chas leyes. El Espiritismo no admite nada so- 
brenatural, y por asombroso y extraordinario 
que sea un fenómeno, busca su esplicacion en 
la ciencia, y por esto es que los hechos de so- 
nambulismo y magnetismo, así como los llama- 
mos propiamente espiritistas, se ligan con la 
teoría de los agentes dinamideosy con los estu- 
dios modernos sobre los fluidos imponderables, 
que indudablemente toman una participación 
esencialísiraa en la realización de tales fenóme- 
nos. Y como quiera que asi procede esta Escue- 
la, investigando los hechos de la Naturaleza a 
que otros dan el nombre de milagros, comprue- 
ba los que puede valiéndose del método espe- 
rimental, é indaga cuáles sean las causas que 
los producen y las leyes que los rigen, de aquí 
que el Espiritismo es una doctrina racionalista 
y científica, porque el conjunto de hechos que 
estudia los esplica la ciencia, y esas espiracio- 
nes se hallan de acuerdo con la razón. Los he- 
chos, y la razón que sobre ellos se ejercita, he 
aqui los elementos para la construcción de las 
ciencias, y el Espiritismo se subordina exacta- 
mente á esos elementos. 

Mas, debo hacer una observación á este pro- 
pósito. Se dice con frecuencia «yo no creo en 
esos hechos porque no los he visto.» 

( Concluirá .) 

— 

TINIEBLAS Y LUZ. 


Con este titulo, acaba de dar d luz nuestro 
ilustrado compañero en la prensa, y estimado 
correligionario D. Manuel Navarro y Murillo, 
una obra de propaganda, que ha de dar, á nues- 
tro parecer, un buen resultado, porque cumple 
an gran fin, estimular, no tan sólo al estudio y 
al mejoramiento moral, base de todo adelanto, 
si que también á despertar el espíritu al cono- 
cimiento de los problemas más trascendentales 
para él. 

Los conflictos que nacen entre la razón y la 
Iglesia Católica, la desconformidad que exis- 
te entre la conciencia y la explotación religio- 
sa, los vicios que nacen con el fanatismo, en 
fin, cuanto distiende de la verdad y del bien en 
esa religión de farsa, todo queda expuesto y 
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demostrado en la sección que se titula «Ti- 
nieblas.» 

Y hd razón poderosa el escritor, al denomi- 
narla asi. Tinieblas, tinieblas densas, muy den- 
sas sobre el espíritu ha tendido siempre la ine- 
xorable voluntad de la Iglesia Católica, para 
defender la cruel explotación de su rebaño. 
¡Qué historia más llena de dolorosos recuerdos, 
qué criminales, qué vitandos son sus hechos! 
Al enumerar sus contradicciones, sus fechorías, 
sus idolátricos cultos, sus persecuciones impías, 
sus anatemas á lo más santo, no puede, quien 
tiene corazón, conciencia y criterio, no puede 
no, dejar de comparar, cuando lo lea, la dife- 
rencia inmensa que hay, entre un ser racional y 
un siervo creyente. 

Filosófico y social, es á la vez el pensamien- 
to que informa el libro, de que ligeramente nos 
ocupamos. El problema social no puede resol- 
verse de ningún modo sin la armonía, y ésta, 
como es lógico suponer, no podrá jamas alcan- 
zarse, sin que de antemano no la haya en el es- 
píritu, no se encuentre de lleno en la humani- 
dad, por la práctica más sincera, más leal y más 
cristiana de la caridad: única ley, base amplia 
en donde fundamentar ese templo, en el que 
quep m todos los hombres de bien, ya sean grie- 
gos ó persas, judíos ó gentiles. 

También enseña, por medio de un diálogo 
muy notable, á conocer claramente las hondas 
divisiones en que viene descomponiéndose el 
Protestantismo, los odios que nacen de las di- 
ferentes sectas, y la necesidad que hay de lle- 
gar á una gran síntesis, no impuesta, no dog- 
mática, sino racionalista, humana, progresiva, 
que una á cuantos, aceptando lo ^cristiano, tan 
sólo lo cristiano del Evangelio, tomen por lema 
universal, el del Espiritismo: Sin caridad no hay 
salvación. 

Ser buenos, ser caritativos, ser morales, ser- 
humildes, este es el fin: la forma en que cada 
cual tributa más d menos un culto á Dios, no 
empece para que cada uno levante en su con- 
ciencia la pura hostia clel bien; estas son las 
obras meritorias, luego vendrá la unión de los 
buenos, y, de esta unión, la misma fé racional 
que no puede excluirse entre aquéllos que tan 
perfectamente saben cumplir el primero y úni- 
co mandamiento. 

No conc! oiríamos, sin felicitar al autor de la 
obra, y de recomendarla á nuestros constantes 
suscritores; pues con ella encontrarán una bue- 
na exposición de hechos, problemas que estu- 


diar, y fines altos que perseguir en la vida, con 
el anhelo constante del que ansia adelantar y 
quiere trabajar por el progreso de la huma- 
nidad. . , . 

Antonio Ld Espino ■ 

Hé aquí un trozo délos much 03 que se pu- 
dieran escojer, déla obra Las y Tinieblas. 

«Hay una Escritura Eterna de la ley de Dios, 
indeleblemente esculpida en toda la creación y 
en el alma humana bajo todos sus estados de 
eterna existencia: hay un Verbo Universal, que 
ata los espíritus de los mundos y los empuja 
hacia Lo Infinito; y una Luz de Verdad, que 
muestra á Dios como Aspiración Suprema, y 
habla á los hombres el lenguaje que pueden en- 
tender. Las inteligencias que se agitan en el tor- 
bellino armónico de los mundos están soldadas 
por cadena diamantina, que nadie puede rom- 
per. Una gerarquia inmensa de almas se dala 
mano para ascender al Gran Foco de Amor y 
Bondad, mediante un progreso indefinido y evo- 
luciones incesantes de desarrollo. 

Llegados los tiempos en que la razón de este 
planeta podía tener una ligera nocion de lo infi- 
nito, revelado por las ciencias matemáticas y 
naturales; una revolución inmensa nos aguarda 
en el aspecto moral, en que el infinito del bien 
ciuiere á la vez manifestarse raagestuosamente, 
como el número lo ha hecho en la región de la 

cantidad y del espacio. 

' La inspiración del cíelo desciende sobre hom- 
bres de todos ios cultos, como una inmensa ca- 
tarata que nada la detiene, ó como una columna 
de fuego, que apaga mezquinas luces del pasa.- 

do. 

Las profecías se cumplen. 

¿Qué es un código escrito por !a carne, ante 
las antorchas que iluminan, ó ante el panorama 
de mundos infinitos? 

Si Cristo no escribió por si mismo el Evange- 
lio, y nadie pudiera haberlo hecho con mas au- 
toridad; significa esto, que no era la letra que 
mata lo que debiera ser regla sin mas reformas 
ni ulteriores desarrollos; sino que el espíritu, 
que vivifica, el sentido moral, era el que debie- 
ran tomar ios hombres como norma de vida; 
esperando confiados el advenimiento del Espíri- 
tu de Verdad, prometido como Nuevo Consola- 

dor. 

¿Significa esto que debemos abolir en absolu- 
torios" códigos escritos, y renunciar al lenguaje, 
expresión del pensamiento? 
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Seguramente que nó. Tienen los códigos 
cumplidos tesoros de grandes verdades, que 
conviene guardar y desenvolver: mas la falsa 
interpretación de esta custodia, no implica ni 
monopolio reservado para poner la lámpara bajo 
el celemín, ni temor de que la verdad religiosa 
pueda sufrir menoscabo por la verdad científica. 

La religión verdadera, fundada en las leyes 
naturales, es armónica con cualquier otra ver- 
dad; y en vez de sufrir detrimento por los desa- 
rrollos intelectuales, será elevada por ellos, 
agrandándose asi el concepto que formamos de 
Dios. 

Para conseguir esto, y entrar por el camino 
nuevo, es preciso destruir el error, analizar el 
caos que nos envuelve y dirigir a! cielo nuestras 
miradas, para que por medio de Ja oración y la 
humildad el verbo nos ilumine en los secretos 
de nuestros destinos. 

Nuevas escrituras se anuncian. 

Cooperan á su advenimiento espíritus univer- 
sales, contra los cuales nada pueden curias, le- 
yes positivas, monarcas, sabios, tribunales, fac- 
ciosos, ni artes mezquinos antíevangélicos. Hoy 
estamos mas cerca que ayer de! triunfo de Cris- 
to; para el cual no hubo nunca escitas, ni bár- 
baros, ni circuncisos, ni incircuncisos, ni genti- 
les, ni judios. 

Todos somos hijos de Dios. 

La salvación universal existe para todo el que 
obra bien . 

Una misma ley de progreso rige á todos los 
hombres. 

Vale mas el que mas bien ejecuta. 

. Este Aé >' es el Evangelio de Cristo; que hoy 
es agrandado por las inspiraciones modernas del 
Espiritismo donde se armonizan ciencia y fé, 
libertad y orden, variedad y unidad. 

Es de necesidad absoluta admitir la mutabili- 
dad déla letra como han querido hacer los Con- 
cilios con sus aditamentos, porque de otro modo 
se niega la divina ley del progreso. En realidad 
no hubo jamás inmovilidad; las iglesias que mas 
presumen de invariables se lian tras formado 
tan to, que han llegado á perder de vista su ori- 
gen. 

Es de necesidad absoluta admitir la Revela- 
ción constante y Progresiva, porque de otro mo- 
do ni se hubieran cumplido, ni se cumplirían en 
lo sucesivo las profecías, se destruyen atributes 
de !a Divinidad, y se contradicen leyes descu- 
biertas del gobierno de Dios en la historia. 

Al penetrar en el caos, rodeados de tinieblas-, 


es bien pequeña la luz que se divisa. Para bus- 
car el sol de la verdad es preciso apartar los ojos' 
de este infierno de hoy, y buscar la esperanza 
de mañana, dándola asiento en el corazón, y la 
hospitalidad de un albergue digno, fabricado 
con las virtudes posibles en nuestra imperfec- 
ción. 


MISCELÁNEAS. 


Un simpático jesuíta, recordando que su 
misión es Ja propaganda del Evangelio, lia 
excomulgado desde el pulpito de uua iglesia 
de Santander á todos los periódicos, excepto 
los carlistas. 

Ha hecho muy retebien. ¿Qué misión mas 
religiosa que predicar la guerra santa contra 
toda la literatura política, excepto la inte- 
gramente íiiestizay la integramente católica 
de los cario-romanos? 

— Leemos en El Molin: 

«La maestra de Loriqnílla (Valencia), ha 
sido hallada cadáver en la cama, víctima del 
hambre, después de pasar sus últimos dias 
pidiendo limosna. 

Que no lo sepan los pobrecitos frailes; se- 
rian capaces, á causa del sentimiento que les 
produjera, de no acudir al refectorio.» 

Si en voz de la vida regalona de la ense- 
ñanza se hubiese dedicado á la activa de la 
contemplación estática, no le hubiese ocu- 
rrido ese pequeño contratiempo. 

— Seguís telegrama de Roma fechado en 
15 de este, ha causado gran sensación en 
aquella capital la abjuración que ha hecho 
del catolicismo el canónigo de S. Pedro, con- 
de de Champelle, haciéndose protestante. 

Cuando el arriero vende la bota 

— Ha comenzado á publicarse en la Habana 
una Revista trimestral, de la escuela Filosó- 
fica Espiritista, con el lítalo La Luz d¿ Ul~ 
tratwiba. 

Saludamos cordialmente á nuestro nuevo 
colega y !e deseamos una larga vida para 
que contribuya con su ilustración ¿ la pro- 
paganda que ha venido á defender. 




Imprenta de Costa y Mira. 



